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EN esta serie de breves estudios, r - íe rentes 
a diestros del pasado y de diferentes cate­
gorías, le llega Hoy el turno a un lidiador 

madrileño, inteligente peón de brega, estupendo 
banderillero y deficiente matador, que fué muy 
estimaíío en su tiempo, paes en su vida particu" 
lar dio pruebas de excelentes prendas persona­
les, fué de carácter abierto, de simpática presen­
cia y de corazón bondadoso y caritativo, lo que 
noi evitó que en el ocaso de su vida se cebase 
en él de modo tal el infortunio, que terminó sus 
tristes días en el pobre lecko de un santo bos-
pital peruano, donde, por candad, había sida ad­
mitido y donde exbaló el último suspiro1, año­
rando el Madr id de sus amores. 

Gabriel López, madrileño de abolengo, pues 
en Madr id nacieron también sus padres, Mateo 
López Vázquez, notable bancíerillero', y Teresa 
Portal, maestra de labores en la Fábrica de Ta­
bacos, apodado desde niño M a t e í t o , derivándolo 
del nombre de su padre, fué uno* de esos n iños 
prodigio, que, vestido de corto1, como los tore­
ros éie la época, acompañaba a los cafés al autor 
de sus días y causaba el embeleso de los aficio­
nados toreando de salón con una gracia y des­
envoltura impropia de los diez años del avispa­
do rapazuelo. Poco después de esta edad figuró 
de banderillero en una cuadrilla infantil, forma­
da por Vicente López, la que toreaba becerrag, y 
en la que se destacó M a t e í t a por la finura de su 
arte. 

Muerto su padre en 1867, por cogida, en la 
plaza de Vitoria, cuando el mucbacko contaba 
sólo quince años de edad, pues babía nacido e l l 6 
de septiembre de 1852, la pobre madre consiguió 
que su hijo abandonase la emprendida Carrera 
del toreo, entrando de aprendiz en un taller ti" 
pográfico, donde trabajó con aproveck amiento, 
llegando a ser un buen cajista, pero el tiempo 
fué esfumando el recuerdo de la tragedia pater­
na, y la afición, unos años adormecida, surgió 
nuevamente, ensayando sus aptitudes en los mo-
rucbos embolados y terminando por abandonar 
la imprenta, para dedicarse, en 1875, a lidiar 
reses de puntas, haciendo su primera salida en 
Madr id el 14 de febrero de dicho año, pareando, 
de pareja con Francisco Sevilla, los toros "Cuca­
racha" (castaño) y "Lumbrero" (negro), de los 
ganaderos madrileños Mariano Hernán y Justo 
Yaofüe, ofreciendo la particularidad de que am" 
bos toros fueron fogueados y dte1 difícil lidia. 

"Mateíto escuchó palmas por sus labores, par­
ticularmente en el primer toro, al qute* citó para 
banderillear al quiebro, y entrándole incierto el 
bicho, le puso un soberbio1 par a topacarn'ero, que 
le valió una ovación. Continuó trabajando como 
banderillero en las novilladas de este año y en 
las de 1876, y, siendo más almplios sus anhelos, 
ofrecíase a la empresa para las novilladas, figu­
rando por vez primera como espada en la corri­
da del 4 de noviembre de 1877, en la que esto­
queó el toro "Gitano" (chorreado en verdugo), 
de don Pedro Manjón, de Sarilúcar de Barrame-
da. Bien le resultó esta prueba como matador, y 
el cronista, prestando la atención debida al tra­
bajo de los futuros matadores, escribió: 

"Gaibriel López reúne, a más de la frescura 
..que es precisa a todo buen1 torero^ cierto arte en 
la muleta y gran valor para herir a los toros; 
en las banderillas demostró que vale, v en la 
muerte de su toro hizo concebir a los aficiona­
dos, entre los que nos contamos, grandísimas 
esperanzas. Pero es necesario que no dé pases 
cambiados y de telón, alternando, como ayer 
hizo: que tome del toreo moderno lo menor que 
pueda, y que se convenza que la muleta sólo 
sirve para castigar a los toros y arreglarles la 
cabeza, y que con esos pases de nueva escuela 
no sirven para lo uno ni para lo otro. Pases en" 

teros en redondo; pases de pacho, cuando la nece­
sidad lo exija; pases con la derecha, cuando lo 
pidan las condiciones del toro; poca muleta, apro­
vechar y herir en corto y por derecho; esto es 
lo que debe hacer el nuevo, diestro, si quiere 
serlo verdaderamente. • 

Así aleccionaban los críticos taurinos a los 
jóvenes matadores de aquel tiempo. 

Repitió sus actuaciones novilleriles con suerte 
varia; volvió a trabajar ese mismo año de 1877 
como banderillero y sobresaliente de espadas en 
novilladas; acompañó a matadores de toros en pro­
vincias y tomó parte en las corridas reales del 
año 1878, figurando en la cuadrilla de Cayetano 
Sanz y pareando, de segundas, con Domingo Váz-

i r - . - . ; 

Gabriel López, «Mateíto» 
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quez el toro de Saltillo lidiado en segundo lugar 
de la primera corrida. 

D e su serenidad en el peligro dió pruebas en 
la corrida del 15 de agosto de 1880, en la que ©1 
toro "Valenciano" (retinto, aldinegro), de don 
Dámaso Palomino mató al banderillero araggnés 
Nicolás Fuertes, el Pollo. 

M a t e í t o , que en esta ndvülada era jefe de U-
dia, Estuvo trabajador y sereno; infundiendo va­
lor a los aterrados compañeros del diestro que 
acababa de perder la vida. E l toro "Valenciano,, 
fué devuelto a los corrales, no porque se negase 
a matarlo M a t e í t o , sino porque el presidente, al 
ver la facilidad con que saltaba la barrera, teinio 
que en uno de lote saltos Se metiese en el ten­
dido, y lo retiró, a fin de evitar posibles nuevas 
desgracias. 

Hizo' sus correríais por América, donde trabajó 
mucho y con éxito, y al regreso de uno de sus 
viajes se dislpuso a elevarse de categoría, lo¡ que 
realizó en Madr id eL 14 de mayo de 1885, ac­
tuando de padrino Manuel Fuentes, Bocanegra, 
que le cedió el toro "Boni to" (colorado, lucero), 
de don Julio Laffitte. 

Tanto en la muerte de este toro como1 en la 
de su segundo, " Java l ín" (retinto), de don Juan 
Antonio CarVa'sco, las faenas del nuevo espada 
dejaron mucho que desear, y los aficionados ma­
drileños, que tanta© esperanzas habían cifrado 
en su joven paisano, abandonaron el graderío 
mustios y malhumorados, al convencerse que no 
había de ser Gabriel López el matador que es­
peraban. Veían en el muchacho afición y grandes 
deseos, no carecía de valentía ni de inteligen­
cia, pero sus deficiencias, sus desigualdades con 
la muleta y el estoque eran notorias. 

A partir de esta fecha, su carrera taurina ofre­
ce una serie de vicisitudes en las que predomi­
nan las notas desagradables; torea muy po p en 
España, se ve precisado a los viajes ult- amari-
nos, y su cartel, de escasa consistenci? siempre, 
desciende hasta el punto de ceder su , .tigüedad 
de matador v volver a figurar como 1 / .derillero. 

E n el i?ño 1889 se publicó su carie / i r a en una 
revista taurina, y al pie del retrato, una especie 
de versos que decían: " ¡ M a t e í t o , Matero!—;Hi­
jo de mi corazón!...—Tú empezaste a matar to­
ros—con arte, gracia y valor.—Pero los tiempos 
camhean—y desde entonces a hoy—has descen­
dido bastante1—en la taurina afición." 

Lai composición es mala, pero exacto su con­
tenido. 

De banderilleroi cumplió siempre con su de­
ber, haciéndose ovacionar por su habilidad v fina 
factura, y cuando las actuaciones del gran 
rn¿a enardecieron los ánimos de los rehileteroSi 
fué M a t e í t o el que más le llegó a los alcances. 

Toreando en una plaza de América, en 1900, 
sufrió una cogida, siéndole amputada una pier 
na. Quedó inútil para su oficio. Vivió dos an0S 
más con mil apuro© y i privaciones, y, recluido en 
©1 hospital de Lima, murió' el 24 de1 julio de 

1902. 
Gabriel López tuvo en su vida particular ras' 

gos de nobleza y bondad de corazón, tan a ^ ' 
sados en los hijos de esta bendita tierra madri­
leña. Veamoís uno de ellos. 

^ Pasando cierto día por la calle de Lavapie6' 
vió a una pobre anciana que lloraba desconsola­
da junto a un miserable ajuar. Enterado de <lue 
por débitos atracados el Juzgado estaba p1"^' 
diendo al desahucio, ordenó al oficial suspendie­
se el t rámite , garantizándole el nago para q"e 
la pobre mujer no fuese arrojada de su vivienoaj 

Así era el simpático diestro madrileño Gabj16 
López Portal, M a t e í t o , buen peón de brega, f01̂  
midable banderillero y matador de tercena ca 
tegoría. 

Manuel Fuentes, «Bocanegra» R E C O R T E S 
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la primera corrida que Dios e n v í a . . . 

C UANDO el Ncrte y lo mésela se estremecen 
de trío, el Levante se> encuentra deliciosamen­
te tendido a i sel y se permite «1 lujo de ce­

lebrar corridas de Sotos. Noeotros. parafraseando 
«1 dicho madrileño, hasta líos permitimos l a hto-
nw leve de un pareado: 

ios primera corrida gae Dios envía, 
esíe año l a te manáado por Almería... 

Loe toreros se han vestido de luces a los sol«s 
el ia^Serno para dar razón a aquellos que, como 

Pecado capital de nuestra época, señalan l a pri-
p Prisa por ir de un lado a otro, prisa par hacer 
joítuna. prisa por vivir, prisa por quemar «aar-
Y ' P01" Ueqar muchas veces no se sabe adonde, 

• « e l toreo, prisa por ser figura, por retirarse, 
r * «xaidonca el crie en ios años qis» debían 
^ J f c plena madures. O , en e l orden de las Em-
dar a ' i i 9 ^ P** empalmar las temporadas, sin 
poso ^ « « i , a i a «us bolsülos, jgmto de re-

S ¿ 
, « « v w —pura nosooos ui«gre~" 

*3 que la» corridas de toros y a están aquí, si» 
J ^ < i a d de que la» tengamos que ver en teie-
C^*1 Y iotografía, sino vivas, vibrantes, deslmn-
w^iora», aunque se caleteen rodeadas de hielo, 
^ ^ de que l a arena sea alumbrada par u» ^ o de 
J r y Roemos a esto página de actualidad vanas 
W v 8840 Primera «wrida almeriense, cele-
M»ra ^ 0 el b«en signo de Nuestra Señora del 
^ Y a beneficio de ios obras de su ermita en 

^K^ntilado» de Uf costo. Esa costa que todos 

2 ^ 7 o , & hecho —para nosotros alegrí 

los dio» espera e l regreso de nuestros toreros de 
América; 

Uítísi de ellas es l a estampa invernal de loe to­
reros en el callejón- Hoy no están con «1 gesto 
expectante y el pitíllo ea l a boca, como en los 
d ías de plena temporada, sino cubiertos con las 
capas, que, por e l momeóte, han vuelto a su pri­
migenia y fundamental func^n de abrigo. Capa» 

españolas, con esclavina, tan airosas cuando no 
hace dfre y tan desairadas cuando lo hace... Fué, 
pues, una corrida con frío. 

La segunda es l a salida por los chiqueros del 
primer toro d$ l a temporada, un berrendo de fina 
est.mpa, buen tipo y dea ro de una linea respeta­
ble. Hace pocos días decíamos em este "mismo lu­
gar que con «i primer toro de la nueva temperada 
se acabarían todas las discusiones sobre e l inver­
nal tema de lo& arreglos de barbería. Lo que no 
podíamos sospechar es que el toro saliese tan pron­
to y dejase tanto mareen todavía pora las con­
versaciones de entretiempo. 

Y como final, ofrecemos otro aspecto, no méno» 
digno de ser -©nido en cueúta, que habla bjem a 
las claras de l a inmortalidad de la Fiesta. Es 
esa visión del público de sol que 40 l ia podida 
conseguir entrada y se agolpa tras las rejas del 
portón para seguir la corrida coa el «radar» de 
su intuición imaginativa y el análisis de los grito* 
del tendido. Que ellos hubieran querido entre*, es tá 
ciato. ¿Por qué no eneraron? ¿Por es'.ar l a Plaza 
hasta los topes? ¿porque las localidades eram ca­
ras e inasequibles para sus débiles bolsillos? En 
cualquiera de los dos casos, el hecho es e l mis­
mo. Que un gran sector- que siente sinceramente 
nuestra Fiesta, no tiene más que raramente acceso 
a ella. Y por hoy, señalémoslo únicamente como 
un punto de meditación, augrue seo tema digno 
de m á s de un comentario. 

Entre tanto, alegrémonos con el nresentimiento de 
la primavera, cada ves más próxima, y eos. l a rea­
lidad de esto primera corrida que Dtos no» envía. ' . 

íFo;os CaaoJ 
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[I Capellán de la Plaza d . Tniww .. 
fiMl. -e l-a Taras es nrta « X e F r ^ 8 
1 PENAS fc. caído fcarído al tov 1 W l U l i | # # f 

rero «n la Pla»a, lo» médico» 
** saltan <1©1 burladero camino de 
|a enfermería; todo» los yerno» co-

para intervenir rápidamente ; 
pero para todo» pasa inadvertido el 
"paseíllo" del médico que. cura la» 
»Íma« de los toreros. Y está al l í ; 

-«^nto como lo» cirujanos, lle^a 

Aon Hilario Vera G i l . 
—¿Qué localidad ocupa, usted, 

tenor capellán? 
«-Pecando a la muswa. 
—¿Va a todas las corridas? 
—No falto a ninguna. 
—;Es espectador? 

Naturalmente. Y sé cuando un 
toro está cojo, "afeitado"... 

—Aficionado habernos. ¿Se d i -
rierte? 

Cuando son buenas corridas, 
claro. 

—¿Y cuando no »on buena»7 
—Pues me aburro. Pero Kay que 

estar alU por si acaso. j Y no difa­
mo» cuando se trata de novillada» 
para toreros modestos! 

—¿Entra en l a capilla? 
—A re»ar, toda» la» tardé» de 

corrida. 
—¿Misas? 
— A l empezar la temporada, y 

otra el día 15 de agosto, porque la 
capilla está dedicada a la Virgen 
de la Soledad, vulgo Paloma. 

— Y Administró los Santos Sacra­
mentos muchas veces en la enfer­
mería? 

—Muy contada» veces, afortuna* 
damente. 

—¿La primera ve» que tuvo que 
actuar en U enfermería? 

—Por la. grave cogida de un to­
rero de invierno, 

—¿La última? 
—En el Sanatorio de Toreros, a 

Agustín Gonxálex, quien recibió 
muy bien los Santo» Sacramentos. 

—¿Qué piensa la Iglesia de la 
r»esta de toros? 
. —Que como espectáculo no e» 
inmoral. 

- . Q u é piensa particularmente el 
Párroco de Covadonga? 

~~ V m1iflmo la Iglesia. 

* í cuando un t ¿ i m44 

en e l fútbol se arman mochos e s c á n d a t o s 
i i ; o sea las molepes y fos l iombres muy 

fiada de l a vesUineota. . . ! ,» exclama e l p á r r o c o 

« P o r p e he oído dec i r 
y l a gente e s t á muy 
apretados ¡Y no digamos 

c M e gusta - d e c l a r a don H i l a d o V e r a - que los loros sean toros, y 
los toreros, foreros de verdad, no de s a l d o » 

— U n poquito nada más . 
— ¿ E s muy exigente usted senta­

do en su grada del 1? 
—No. Pero me gusta que los to­

ros sean toro», y los torero», tore­
ro» de verdad, no de salón. 

—Los toros-toros dicen que "ha­
cían" mucho daño, Padre. 

—No lo creo, 
—¿Por qué? 
—Porque los torero» tienen me­

nos confianza y se arriman menos. 
—Dicen los que vieron "toros" 

que la cornada e» mortal. 
—Nada de eso. Además, lo» mé­

dicos curan hoy todo en escaso» 
días. Otra cosa.: me gustan los to­
ros porque es una Fiesta racial es­
pañola. No vino importada de In­
glaterra, por ejemplo. A propósito 
de esto recomiendo la lectura de 

' un libro qu »e titula " L a moral y 
lo» ¿oro»**, de un Padre jesuíta. 

— ¿ Q u é dice? 
—Hace ver a lo» americanos que 

no e» tan sangrienta esta Fiesta, y 
que mor al monte es más recomen» 
dable que el boxeo. 

—¿Aplaude usted? 
—Algunas veces. Cuando se lo 

merecen. 
— ¿ L o que tiene m á s mérito, a 

su juicio? 
—Entrar • matar. 
—Como sacerdote, ¿qué le gusta 

más de una corrida? 
—Cuando los torero», antes de 

hacer el paseo, se santiguan con 
toda reverencia y devoción. 

£1 periodista ha inaugurado ya el diá­
logo y don Hilario Vera recibe con esU 
gesto de expectación el parecer inte­

rrogante del preguntón 
í 

—¿Por qué? 
—Porque he oído decir que en el 

fútbol se arman muchos escánda­
los y la gente está apiñada; o sea 
la» mujeres y los hombre» muy 
apretados. Y no digamos nada de 
la vestimenta*^ 

— ¿ D e l público o de lo» ídolo»?... 
—¡Menuda diferencia entre salir 

vestido de luce»... y en calxoncillo», 
como aquel que dice! 

—r¿ Ve inmoral lo de los futbo­
listas? 

' i 

« tos médicos curan hoy iodo en es­
casos d í a » 

{Fotos Zarco) 

«No cobramos un céntimo por nuestro 
semeb. La Empresa, al Ueear Na­
vidad, siempre envía un donativo para 

los pobres de Ift parroquia» 

E l capellán de la Flaza de toros de las 
Ventas, visto por Córdoba 

—¿Como ciudadano? 
—Que—sea la Fiesta Nacional. 
—¿Y como aficionado? 
— M e va a obligar usted a hablar 

como pariente de toreros, ganade­
ros, escritores... 

- U n torero pariente suyo. 
—Victoriano de l a Sema. 
—¡CMel 
— E l arte que le echaba», cuando 

le soplaban la» musas. Y me guata 
mucho la Fiesta, agregúelo usted, 
por favor, porque todos lo» toreros 
tienen creencias religiosa». 

—¿Sus honorario» como capellán 
de lo» toreros? 

—Cero. N o cobramos n i un cén­
timo. L a Empresa, al llegar Navi­
dad, siempre envía un donativo para 
lo» nobres de l a parroquia. 

—¿Cifra? 
— N o se lo digo. 
— ¿ M i l pesetas? 
— M á s . 
—¿Díe» mil? 
—Menos. Y basta de indiscre­

ciones. 
—Perdón. ¿Saluda a lo» toreros 

al llegar a la Plaza? 
—Algunas veces. 
— ¿ E s t á n tranquilos? 
—Aí menos p o r fuera..., son­

riente». 
—¿Al que encontró m á s son­

riente? 
— A Antonio Bienvenida, m u y 

agradable siempre, 
—¿Sabe la que he "armado" fue­

ra de la Plaza? 
—Naturalmente. 
—Usted, ¿qué piensa de todo 

eso? 
—Deduzca u»ted por lo queí le he 

dicho... y acertará. 
—Pues ahora va a encontrar a 

Bienvenida más alegre aún... 

SANTIAGO CORDOBA 

«|E1 arte que le ochaba Victoriano do 
la Sorna cuando le soplaban las mu* 

sasa!... 
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Éa iemporMl» madruga! Aún «stáa viro* los 
elos de enero y ya tienen ustedes a eNacionala, 
Vera y L a Rota, dispuestos y a » t i pasea 

( Foto Cano) 

U n buen lanee de Juan Luis de la Rosa a 
su primer toro eon el que hizo buena lidia, 
sin que tuviese fortuna a la hora de herir 

(Foto Ruis Marín) 

L a primera caida del año; y a rngti 
por la actitud del picador, no le ha de­
bido resultar nada grata. ¡Y no hi 
hecho más que empezai! {Foto Cano) 

18 d e e n e r o . - T o r o s ¿e 

M o n u e l G o n z á l e z poro Oc­

tavio M a r t í n e z ' ' N a c i o n a r ' 

E n r i q u e V e r a y J u a n Luis 

de l a R o s a , que tomó la 

a l t e rna t i va 

E l n u e v o m a t a d o r co r ­

t ó l a s d o s o r e j a s d e l t o r o 

q u e c e r r ó p l a z a , E n r i ­

q u e V e r a , l a d e l q u i n t o 

t o r o , y " N a c i o n a l " 

g a n ó ó r e j a y o v a c i o n e s ! 

Primera corrida del año y 
primera alternativa de la tem­
porada que «Hacionab, en el 
momento de la foto, concede 

a Juan Luis de la Rosa 
(Foto R, Marín) 

E l primer brindis de L a Rosa 
que en esta tarde, en que to­
reaba a beneficio de la ermita 
de la Virgen del Mar, tuvo un 
buen éxito (Foto Ruiz Marín) 

Un pase eon la derecha del 
nuevo doctor id toro de su a l ­
ternativa, en el que dio la vuel­
ta al ruedo en medio de los 

aplausos del público 
{Foto R. Marín) mam — 
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L 
«NMional» recibió por su rasgo t i torear esta co­
rrida, ana medalla de oro de la Virgen del Mar, 
Patrena de la ciudad de Almería {Foto R, Marín) 

ftn momento de la faena de muleta de «Nacional» 
a eu primer toro, en el que ganó una oreja y dio l a 
vuelta al ruedo entre ovacionea {Foto R. Marín) 

Enrique Vera citando con el capote a su segundo 
ejemplar,, un reipeiable toro con el que no pudo 
cuajar la faena sonada por el diestro {Foto R, Marín) 

Jtítí LeiOII,llguié el primer 
ouí é.U n * ™ temporada 
Sn« temPrano comienza 

(Poto Cano) 

it los Vnü. • Di<,rU » homaros 
¿«Pués de 

0 / i . «flfar/») 

Enrique Vera inicia el paseo a la redonda con la 
•reja de Su primer toro, ai que consiguió hacer una 
faena muy adornada y matar bien {Foto R, Marín) 
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rHBI 

m 

La c o r n a d a a 
LUIS MIGUEL 

F 

Lui s tntguel «fió una orden silenciosa, con fa mano, ordenando a loo 
peones que cerrasen el toro en las tablas. E i toro era de QttayabHas. 
berrendo en negro, t e n í a el n ú m e r o 222 y a t e n d í a por "Buena suerU" 
i P a r a que se f íen ustedes de ios presagios! £1 guayabltero aterxHÍ 
a los capotes, que le llevaron del sor a las tablas de sombra; Luli 
migue! se s e n t ó en «i estribo, y citando con l a muleta, cogida pof 
el centro del palo, dló el pr imer pase. Se revolvió la res, y aunqui 
L u i s Miguel quiso forzarle con el de pecho, sobre l a derecha, ei torc 
no a t end ió ; hizo presa y pegó una cornada seca, que no levantó «I 

torero def suelo. E s e l preciso momento que recoge 4a foto 

MANUEL DEL POZO, «RAYITO». torero de costo y 
oboieago, por so personolidod originol, por lo enjundlo 
de su orte de lidlodor y por lo colldod de su estilo 
orNsticOt e s t é lioraodo o ser en lo próximo temporada 
el novillero del máximo Interés poro los ofíclonodos m 

Que fué mucho..., que no fué tanto..., que mejora..., que 
Todo se h a dicho de ta herida; pero lo mejor para hacerse 
e l l a es verla. Ahí l a tienen a l descubierto durante una de su» 
y pueden ver perfectamente que atraviesa el muslo de parte a j 
s in que puedan apreciarse tan bien las trayectorias ascentf* 

y descendente que quedaron envainadas 



I 

Fiesta campera en la 
VENTA DE LA RUBIA 

r 

Un simpático final taurino al Campeonato 
de España de Galgos 

r.n asistencU de altas personalidades del Estado, 
Con rtue se contaban los ministros de Asun-
fn Parieres, señor Martín Artajo; el del Aire, 
Sor Gallarsaí el embajador de Italia, el agre-

"do militar de los Estados ümdos, el secretario 
f i a D N D., señor Cadenas, y el presidente de 
í ! Federación de Galgos, conde de Torrepalma, 
„ celebró en la Venta de la Rubia una fiesta cam-
DÉr» con la que se cerró el Campeonato de Es-
naña de Galgos. Una visión de las personalida* 
p des asistentes 

Entre di público, rostros 
juveniles y encantadores, 
como los de las herma» 
ñas ArizaMí, que, con 
unas amíguitas, lo pasan 
la mar de bien en la cor­

dial fiesta 

e*. 
dié 
uii 

»« 

Don Antonio Moreda puso cátedra de toreo a caballo, 
rejoneando de manera admirable un novillo del que 

cortó nada menos que las dos orejas y el rabo 

E l ministro de Asuntos Exteriores felicita por 
su triunfo al jinete, don Antonio Moreda, en­
tre la complacencia general del distinguido 

público del festival 

n 

te' 

sbrbl^? dta.mático- í-a puerta del chiquero se va a 
y ei novillo se va a encontrar con que le espera... 

1 * m»s que eso! para torearlo al alimón 

A M O N T I L L A D O 

E S C U A D R I L L A 
UN VINO VIEJO 

t m NOMBRE NUEVO 

I Ü S T A Ü ( J E R E Z ) 

{ E c h e n mteiet 
garbo y sal de la 
bujnal E l día se 
ha puesto castizo, 
y aquí teñamos a 
¡aseñora de Mar­
tin, muy bella, ci-
ñéndose el talle 

con el capote 

Es posible que eo 
b u e n a s normas 
taurinas la lidia 
no resulte perfecta 
del todo...; pero 
¿quién duda de 
que los invitados 

so divierten? 
{Fotos Cuevas) 



Manolo González, en su primer toro, se hizo ovacionar a) torear con el ca­
pote. Porque en la primera parte de ia corrida hubo palmas para todos 

wm 

Otro momento de Manolo González con el capote» rematando un quite 
al que abrió Plaza. Más tarde, el respetable se mostró muy exigenti 

UNA M A L A CORRIDA M U 
En i a decimotercera corr ida de Méjico se 
l idiaron cuatro toros de Zotoluca, uno de 
San Diego de los Padrea y otro de La Laguna 

«Velero» se llamaba el primer enemigo del sevillano y la faena que Manolo 
le hizo fué buena, aunque más tarde no tuviese suerte con el estoque 

Rafael Rodríguez tuvo que porfiar mucho con el segundo y arrimarse 
como un valiente para hacerse aplaudir del público, que estaba muy frío 

fis su primero, de Zotoluca, tardío de embestida, Manolo González aguantó 
para hacer faena sobre la mano derecha, como demuestra la fotografía 



1 ^ 

MartoreUf como siempre, derrochó valor, y » su primer enemigo —porque fu i 
casi corrida de tres toros en serio— io toreó sobre la mano derecha 

Un pase de pecho con la izquierda, con los terrenos cambiados, dando 
Iss UWas y todas las ventajas al toro, de la primera faena de Rodrigues 

i d NUMERO TRECE 
fueron ios matadores Mano/o González, Rafael 

Rodnáupz y José Mana Mariorelí y ía corrida 

turo de todo, annque el público se enfadó 

ün pase con la derecha de José María Hartorell al tercero de la tarde... 
y uikmo que ios aficionados permitieron que fuera lidiado en orden 

{Fotos Cifra GráHca ie Méjico) Otro momento de !a dura pelea do José Murta MartonO con los astados de 
Zotoluca, en el que ei cordobés se para y aguanta la dura embestida 

tai 

MartoreO dibuja en el tercer toro un pase en el que pone mucho coraste y 
Is valió muchas ovaciones del público, que no estaba para bromas 



m s T m P i t m i o s 

MAS DE 5 0 0 , 0 0 0 ? » 
PAGADAS £N£fecmo 

AL LEVANTAR LA CAPSULA ENCONTRARA UN DISCO NUMERADO 
En cada uno de estos discos va impresa 
una letra de las que componen la palabra 

^^it i t t 

\ ¿spléndido | 
Nombre que distingue a este magnífico Coñac de ta Casa 

GARVEY 
BODEGAS DE ' SAN PATRICIO" JEREZ 

CUÜIUO consiga reunir la 
colección completa de Ids 
10 letras que forman la 
palabra ESPLENDIDO, en­
víela CON CARTA CERTIFICADA a 
la Casa GARVEY, la que in­
mediatamente ie remitirá 
en efectivo un premio de 

Así corresponde la Casa GARVEY 
a quienes demuestran mayor interés en la venta de su COÑAC ESPLENDIDO 

(Patente de Invención Económico-Comercial N." 198.352) 

A L G U N O S 
P R E M I O S 
P A G A D O S 
0 . F r a n c i s c o 

B i s a d o S e r e n o 

Café Bar Jauja 

M é r i d a ( B a d a f o i ) 

5.5O0 pesetas 

D . A g u s t í n A d i l l ó n 

Plaza Cervantes, 6. Bar 

L é r i d a 

2 .500 pesetas 

V a l e n c i a C . d e F . 

V a l e n c i a 

1.500 pesetas 

B a r M a ñ o 

F a l e n c i a 

1 .000 pesetas 

DREGOn DE TOROS 

VENGAN ruante antes esos petos de goma esponjosa de que ha K 
blado en estas páginas el director general de Ganadería, aunn 
vengan de Francia. Lo bueno debe imitarse siempre. ProbablemT6 
te el alemán que ha inventado un traje de torear a prueba 1' 
cornadas habrá utilizado una materia semejante a la goma esno 
josa o, desde luego, otra de peso muy reducido, puesto que^ ' 
ben estar calculadas para que el lidiador pueda moverse con u 
agilidad necesaria. Con materiales asi no sólo podrán confecclo. 

narse tos petos con arreglo a un patrón más estético, sino que los aa. 
cianos y desnutridos animales <Tue han de soportarlos lo harán más fá. 
Gilmente y el picador podrá dar más lucimiento artístico a su labor 
aunque quizá lo que no pueda hacer es la «carioca». 

Se ha comentado el peso excesivo de los actuales petos, verdaderos ar-
matos tes, y hemos conocido simultáneamente el precio, que nunca hú-
biéramos podido sospechar, dado su tosquísiimo aspecto, que fuera tan 
elevado (¡cinco mil pesetas!). No creemos que utilizando otras materias 
seguramente más caras, pero reducibles en esntidad, resulten de mucho 
más elevado costo. Y aunque asi fuera, el menor o nulo gasto en su con­
servación podría compensar ta diferencia. Y aun más: jamás sería ésia 
tanto como para desequilibrar los elevadísimos presupuestos de una co­
rrida. 

Bien equipados los 
j a m e l g o s y bien 
montados por tos p i 
cadores, queda co­
mo esencial cuestión 
a debatir la puya en 
trance de refonma 
L o s aficionados d e 
ahora quizá c r e a n 
q u e es un problema 
nuevo planteado por 
la persistencia de 
un modo de casti­
gar desproporciona­
damente superior al 
empuje del tipo me­
dio d e l loro actual-
No es as', ni mucho 
menos. En éste, co­
mo en todos los te­
mas de la Fiesta, las — 
d i v e r s a s estima­
ciones, con las con­
siguientes polémicas 
ocasionales, se re­
montan a la misma 
antioüedad d e l es-
i>ectácuto. A la mano tenemos el siguiente texto de hace más de 
renta años: «No es de hoy ni de ayer la lucha entre ganaderos y tore­
ros en 10 que respecta a la forma en que se han de picar los toros. 
No e^ invención de los diestros actuales, como quieren hacer creer los 
que en las disquisiciones sobre toros y toreros muestran más lástin* 
hacia el animal que hacia el hombre (el subrayado es nuestro). Hace 
más da un siglo que los picadores querían unas puyas y los ganadlos 
otras, y ni entonces se arregló la cuestión ni ahora tampoco hay con-
lormidad de pareceres .» (Blanco y Negro, 16 de octubre de 1910.) j 

Es evidente que en 1953 la cuestión está planteada de idéntica 
ñera: los ganaderos quieren una puya y los picadores otra. Lo? gan̂  
deros aspiran a disminuir la capacidad de castigo de la actual: los P_ 
cadores, a conservar tal y como está la que existe como reglamen^ 
r ia , aceptando, todo lo «más, que se discurra y se adopte un d i ^ 
livo que impida con eficacia «pasar» la arandela. 

Insistiremos en esta ocasión —como haremos en cuantas se nos 
senlen, aunque sea de la misma ineficacia que se desprende de Ia 
anterior—, en la necesidad de deslindar primero la cuestión tom* 
como tan justamente se pretende por los mejores opinantes se 
biece el toro reglamentario, no se loque a la puya si no es para 
carie el dispositivo aludido: per© si la merma que legalmente se a"^ 
rizó, porque asi lo exigían circunstancias anormales que ahora no & 
ten, disminuyase la puya en la debida proporción. Claro está oue ^ 
segundo supuesto ni siquiera deberíamos formularlo, porque e"0 
pilcaría —reiteramos maohaconamente— sancionar de una vez para s» 
pre el escamoteo del toro de l id ia . ^ 

Debemos lodos, a coro, sostener esta actitud de vuelta a np*^ 
l idad, al reglamento, sin abrir resquicio a tan peligrosísima d,s^), 
ción como seria la de disminuir el tamaño de las puyas. En iodo c ^ 
y como máxima concesión, debería decretarse por los corfesl:,0,I!,íoífl 
les técnicos las puyas a utilizar en cada corrida a la vista de los to 
conocidos que sean su edad y su peso, la una por tos registros 9 ^ 
deros y el otro por el correspondiente peso en vivo. No es J^,1^.' „ 
opinaron algunos picadores, que si en muchas ocasiones se lidia" 
rridas de toros serias, se salga a picarlas con puyitas becerriles- ^ 

No nos hagamos ilusiones, sin embargo, de nada. E l t iempo.0^; 
cer y deshacer en estas materias se está pasando; la temporada y* ^ 
pisa los latones, y una vez que la máquina se ponga en niarf!!.'lís 
no habrá forma de modificar nada y tendremos tos mismos í^f t ra i r 
mismas puyas y los mismos toros acogidos a una disposición <íu í 
sitoriamente los disminuía de peso... Y para el invierno que ^ 
para siempre, las mismas lamentaciones. ¡Qué varia es la vida-



F R A N C I S C A H O H E M E I T E R , 
g r a n p i n t o r t a u r i n o 

A c a b a de pintar "Toros en E l P o s t i g o 

laUanío iel afeitado, como viejo aficionado, ha dicho*, 
-los que más hablan son los culpables-

S ANTO y seña de nuestro tiempo es la nostal­
gia, todo el mundo siente la nostalgia de al­
go desde tos duros en plata hasta el sombre­

ro de copa, pasando por los viejos gustos, los vie-
ios orecios, el varietés y la zarzuela. Todo lo pa­
sado pretende presentarse como deseable: todo lo 
nuevo como antipático. No sabemos si se trata de 
•oos" de enfermedad colectiva o de capricho. Lo 
cierto es que ante la incertidumbre del futuro —y 
su vasto paisaje de amenazas atómicas—r el mun­
do vuelve la vista a t rás . Y entre los que la han 
vuelto y se han quedado boquiabiertos, llenos de 
admiración y entusiasmo, figura el ¡lustre pintor 
sevillano don francisco Hohenleiter. 

Le conocemos de antiguo y nos hemos encariña­
do con su permanente hostilidad a lo moderno y 
su amor a K> antiguo, no ya como artista, sino co­
mo hombre. Y en especial como aficionado a los 
toros, que en él se da por partida doble» en cuan­
to espectador y en cuanto taurino. Más de la mi­
tad de su producción pictórica versa sobre la 
fiesta. Pero, eso s i , sobre la fiesta nacional de 
antaño. Ya lo dice uno de los más representati­
vos de sus cuadros aquí reproducido: "De otros 
üempos." 

"De otros tiempos", magníficamente compues­
to, recoge el momento preludia! de l a corrida 
cuando los toreros se preparan para e l paseíllo 
entre los buenos votos dé las mozas. A l fondo, ru­
ge la multitud, ebria de pasión, sedienta de es­
tampas fuertes. La cal reverbera blanca en los qui­
cios, bajo el sol declinante, entre los mechones 
de verdura del jazmín y el geranio. Hay catites y 
chisteras en el grupo y revuelos de almidón y de 
lunares. jQué lejos la monotonía del traje actual! 

Pero Hohenleiter piensa en otros tiempos, no 
sólo por el color y la plást ica. Buen aficionado, 
Heva más lejos sus nostalgias y sus reivindica­
ciones. 

--Actualmente la fiesta es una caricatura —nos 
dice—. Ni el público, ni los toreros ni los toros 
son lo que eran. Ahora se habla del 
afeitado" de los toros; pero antes 

jue a los toros se afeitaron otros ele-
nvntos de la Fiesta, desde los colores 
oe los trajes de luces hasta la arición 
oe algunos ganaderos. Poroso me nie-
so a pintar la Fiesta actual y pinto la 
mejora V!erdadí ia ^ otros "«"H*» 

.úiHÜfií?0 hablan»s, el pintor da los 
oo i 3 m s 2 "Toros ne E l Posti-
noríH. puerta sevillana —co-
foMdn ^ €l p<***So- aparece en el 
zado PI ^ a ^ " « t e ^ ha organi-
mác ar.tlfa en uno de los rincones 
S ^nmranabIes de Sevi,la- e aprecia 
a y Senlai esfuerzo poTsacar 
se tratl 2a, d€l marco actual, aunque 
Maestranza T ^ 0 incomí>arable la 

«De otros tiempos», por 
F. Hohenleiter 

«Plaza sin palcos», por 
el gran pintor F, Hohen­

leiter 

—traídos de la mano de la nostalgia más since­
ra e irresistible— el pintor hace una pintura ac­
tualísima, en donde la imaginación se serena en 
los moldes de una técnica formidable. Conocedor 
cerno pocos de su oficio —que cultiva con tena­
cidad de orfebre— en todas sus manifestaciones 
—es el único pintor sevillano que domina el "fres­
co"'—, la inquietud de Hohenleiter canaliza en 
cuadros grat ís imos, bien avenidos con todas las 
paredes: la del Museo, la del hogar, la de la Ex­
posición. . . Encajado su arte en las preferencias 
universales de lo bello, equidista por igual de lo 
"bonito" y de lo "monstruo" merced a un justo 
equilibrio del concepto y el gusto, que rehuye lo 
mismo los academicismos desangelados de ''ayer", 
como el M feísmo", casi siempre insincero, de 
"hoy". 

—Sé que en arte, como en todo, nada es nue­
vo bajo el sol, como sé que nada es viejo del 

fmbkton luius ae nonenjeiie 
p rovk¿ ' US,,aIm€nte' en P,azas J'm 
néticoVL ' del círculo fre-
de unas muchedumbres que des-
^rtante o ^ ü S!1 ^ a,20 más i m ' 
Sl«iera J ? haber P^ado el billete. 
F ta a?*' ' L ^ * 1 y de la 
blado pn ?rt más jntimamente ensam-

e^ociop, ™ ,ngwro' vinculado con 
Ioca -sto r . s<:entrales V íazos de ho-El ?rsHo fa miSl 0J ^ ' " P ' e asi en alto 
y ^ ^ . t ^ P r P- á l CTear s!n Osi f icar 

^ ahí o í ' ^ " h u r t a r la verdad. 
^ a n t l c t a c ^ s ^ t 5 6 3 t0d? Un 00• bobre temas viejos 

Toros en «El Postigo», de Sevilla por el pintor taurino F . Hoheniaiíer 

tedo. Se también que el arte no se puede sus­
traer a los imperativos de las modas y las escue­
las, asi como que hoy gusta lo que ayer no gus­

tó. Y viceversa. Pero sé también que hay cosas 
que siempre gustaron y seguirán gustando. En 
ellas me inspiro y a ellas aspiro. 

' 'Plaza sin palcos' es otro de los cuadros que 
hemos contemblado de los de tema taurino en la 
visita que hemos hecho al estudio de Hohenleiter. 
De cierto sabor goyesco, recoge muy bien el sen* 
tido que el pintor tiene de los toros como fiesta 
sinfónica. Parece como s i todos estuvieran, de 
una manera o de otra —^toreros, autoridades, pú­
blico—, toreando. £»! toro, berrendo, es el eje 
de un espectáculo en que nada pasa ociosamente 
y en el que la arquitectura y el paisaje parecen 
temblar también de escalofrió. Cuando lo hace­
mos notar, el pintor, irónico» exclama: 

—jlgua! que ahora, que no tiemblan ni los to~ 
reros! Más aún, ni los padres de los 

f l toreros, y las novias, que van tan 
campantes a ver al "niño . 

De aquí parte un interesante diálo­
go sobre la Fiesta, en l a que e l buen 
aficionado desplaza al gran pintor. 
Su menuda figura, algo gruñona, se 
crece, repudiando la actualidad tauri­
na con fina mordacidad. 

—Es falso —aclara— todo lo que se 
ha "armado" con el "afeitado". Obser­
ve que los que más hablan son los 
más culpables de que se "afeiten". 
Dedican el invierno a esto. A criticar 
lo que ellos mismos hacen en prima­
vera, verano y otoño para disimular. 

Acaso exagere un poco el pintor. 
Pero, desde luego, la verdad anda 
muy cerca. Hohenleiter, andaluz de 
Cádiz —de donde los más finos—, 
tiene muchas horas de vuelo en su afi­
ción y conoce la Fiesta en todos sus 
secretos. Por eso su charla atrae y su­
gestiona, como sus cuadros, y tiene 
no menor éxito que éstos, con ser e l 
pintor sevillano que más vende, sin 
duda. Algún día tal vez dediquemos 
tiempo y cuartillas a recoger sus jui­
cios, sus sugerencias y sus recuerdos 
taurinos. Por hoy bastan los que an­
teceden, apresados sobre la marcha en 
un repaso ligero de una de las pro­
ducciones pictóricotaurinas más inte­
resantes de España. 

DON C E L E S 
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011 motivo ae i» iiiauijiirüLUii^^ jil'Jla launi la "Calcrilo"^ la afición bilbaína 
rinde al torero cordobés!.a demostración entusiasta de su cariño 

——«M——Mwat ^ ^ ^ ^ ^ I R * * ^ 

E n l o s v a r i o s 

l a a d n M ú n 

a c t o s d e i i c a f l o s e n s u H o n o r s e p o s o d e m a n i i i e s i r í 

d e l a a l í c í ú n l i í l l i a í n a p o r e l d l e s i r o c o r d o ^ 1 

C 

Entre los actos que como homenaje rendidos por 
la afición bilbaína al diestro cordobés «Calentó» 
ton motivo de la inauguración del Club taurino de 
su nombre, culminó la ofrenda del popular torero 
a la Virgen de Begoña. Acto al que acompañaron 

al torero numerosos socios de su nuevo Club-
Antes de la inauguración del «Club Calentó», éste, 
• n unión de sus amigos y consocios, recorre la ciu­
dad bilbaína, libre de la emoción de los dias de to­
ros, donde toda inquietud, impide la admiración 

por las excelencias urbanas ^ 

ON ana brillantez extraordinaria y asistenCia ^ 
numerosos aficionados a la fiesta taurina 
inauguró en el domicilio social del Club BIL 

bao la Peña «Calerüo», constituida como hon*. 
naje de admiración y simpatía al matador de te. 
ros de Córdoba Manuel Caler© («Calerito»), ^ 
en la faimosa corrida de la Liberación alcanzó un 
gran tríunrío. 

Después de un vino de bonor y del acto i^u , 
gural de l a Peña, le fué ofrecida a «Caleriio» una 
comida en un airtbiente cordial de sencilla sotena 
nidad, a la que acudieron más de un centenar 
de destacados taurinos de la vi l la . 

Con e l bomenajeado se sentaron en la presi­
dencia el presidente del Club Bilbao y presidente 
de la Peña «Calerito»., don Julio Serrano de la 
Mata, que ostentaba !a representación del gober. 
nador c i v i l de Vizcaya; el jefe superior de Poiu 
cía , don Joaquín Caruncho: el presidente de la 
Junta Administrativa de la Plaza de toros de Vis. 
ta Alegre, don Federico de Ugalde: el teniente co­
ronel de la Policía Armada don José Angel Cui-
tari de Virto: el comandante del mismo Cuerpo 
don Carlos García Cabrera: el delegado de Auxilio 
Social y presidente de la Federación Vizcaína de 
Fútbol, don Eduardo l.astagaray; el presidente de 
la Real Peña Motorista de Vizcaya, don Marcelo 

— — en su dedicación, acompañado, a la dere-
señor Lastagaray; el teniente coronel señor Gu>-

tart, y a la izquierda, el presidente del Club Bilbao, señor Serrano, Junto con el jefe superior de Policía, 
señor Caroncho, y el presidente de la Junta Administrativa de la Plaza de Vista Alegre, señor Ugalde 

Los presidentes del «Club Cocherito» y «Club Bilbao», señores Meaza y Sena- «Calerito», correspondiendo a los brindis dedicados en su honor, pronuncia 
no y los jefes de la Policía Armada de Vizcaya, señores Guitart y Cabrera, unas palabras emocionadas de agradecimiento a la capital vizcaína y a sus pro-

' que asistieron a la inauguración oficial del nuevo centro taurino pulsores de la Fiesta de los toros, con lo que se cerró el brillantísimo banquete 

Iftní á o J t M a üruñ««l» y corresponsal 
TOO adhiriéndose en nombre de la cri-
^ » • la importancia del acto eelebrado 

T w w o cordobés, importancia que se 
i J - V 6 * de k * PewenaBdades que 
wtmmeron en el mismo 

La magnitud e importancia del banquete monstruo ofrecido a «Ca­
lerito» quedó patente ante la decisión de los organizadores de tener 
que limitar las adhesiones por ser insuficientes ios amplios salones 
del Club. De la calidad y número de asistentes —cifra no rebasada 
en ningún acto análogo— da idea esta foto, que recoge un aspecto 

parcial de uno de los salones donde tuvo lugar el banquete 

E l presidente de la Casa de la Misericordia, don Federico Ugalde, resalta la 
personalidad torera de «Calerito», haciendo una justa biografía de sus méritos 

y ambiciones profesionales 

Don Juan Meaza, presidente del «Club Cocherito», brindando por 1°» ^ í e ^ L 1 ! ! l ^ ^ ^ ^ f » 
éxitos de «Calerito», figurando a su izquierda el popular Lladito, m * ^ ( F ^ E l o £ i \ * Atlótie» 

bro de la Empresa bilbaína 

E l elemento femenino concurrente al homenaje se 
hace retratar con el diestro cordobés, que so 

tra muy complscide 

Uno de los actos en honor de «rCalerito» fue el baile 
brillantísimo que se celebró el sábado después del 
banquete en los salones del «Club Bilbao». Uno de 
cuyos primeros planos recoge Elorza en su cámara 

Uurmendi, y el apoderado del diestro, don Die­
go Martínez. 

En otros lugares destacados se situaron el pre­
sidente del Club Cocherito. don Juan Meaza: el 
representante del Chib Taurino, don Néstor Zu­
bia: el empresario .don Gregorio Lladó, por el Gru­
po Club Cocherito: los críticos taurinos «Litria, 
«Curnto» y Luis, f el conocido aficionado don 
Manuel Ortiz, del Grupo Amigos de «Manolete». 
Acudieron asimismo representantes de la Peña 
Taurina Vitorlana y de la Peña «Calerito», de 
Córdoba. 

A los postres, e l secretario del Club Bilbao, 
don Marino Ausin, leyó numerosas adhesiones, 
entre las que destacaron las del gobernador c i ­
v i l , don Jenaro Riostra; la del maestro «Desper­
dicios», la del presidente de la Peña Taurina V i ­
torlana. don José Sedaño, y la de varios ganade­
ros y empresarios. 

Luego hablaron, en términos elogiosos para la 
campaña taurina que llevó a cabo e! torero cor­
dobés, e l presidente de la Peña «Calerito» y del 
Club Bilbao, don Julio Serrano: ios críticos «Li­
t r ia y Luis Uruñuela, el señor Ugalde (don Fede­
rico), Lladito y don Juan Meaza. No faltó, para 
finalizar el acto, un brindis acertadísimo y de ex­
presivo sentimiento del diestro «Calerito», qué 
agradeció e l homenaje con todo corazón, y dijo 
que en la próxima temporada pondrá , como siem­
pre, su tesonero esfuerzo y su xalor al servicio 
de la Fiesta nacional. 

Fué una reunión muy grata para cuantos asis­
tieron a la inauguración de la Peña «Calerito» en 
la Urde del sábado. E l <>mlngo, con los compo­
nentes de dicha entidad, subió a la basílica de 
Begoña, dónete oyó misa e hizo la ofrenda de un 
ramo de flores a la Patrona de Vizcaya. Después 
presenció en el campo de Sao Marnés el partido 
de fútbol entre el Atlétk» de Bilbao y el Real 
Santander, que terminó con la victoria del once 
bilbaíno. 

«Calerito» deja entre nosotros grandes simpa­
tías % muchos admiradores. 

LUIS URUÑUELA 



Í De P I T O N a P I T O N « 

El MUECO es amigo flp los ganaderos 

TEMA de todos los conversaciones taurómaca» 
duran!© l a presante estación invernal, aquí, 
donde los Plexos de toros continúan cerra­

das, hasta que con el florecimiento de loe ahnea-
drcí empiecen o abrir, paulatinamente, sus nuer-
tas. fué l a tan traída y llevada cuestión del rasu­
ramiento de k s pitones de los toros destinados 
para l a lidia, que no revisto ningún problema en 
cuanto l a au'oridad, como muy ac©rtadamen:e ha 
dicho «i director de este Revista hace ocho dios, 
haga cumplir a rajatabla, Imponiendo fuerte* san­
ciones en su caso* e l articulo 30 del Reglamento 
pe- que se rige el espectáculo taurino. 

Cuando se redactó el citado artículo descerno» 
c ías : l a existencia de esas mermas, ahora vulgo» 
risadas humoríáticamente con el nombre de «aíei-
tewis», y loe señores veterinarios, ett los reconoci-
mien'os de las reses de lidio, a l examinar, entre 
otras cosas, el estado de las astas, fijaban princi­
palmente su aleación s i los pitones hallábanse des-
mloiados u hormigones, en cuyo cae^ no eran, 
n i son, admisibles en corridas de toros, y sí aptos, 
como los mogones, pora los novilladas. 

Son muchcft los que, concurriendo a Iza Plazas 
como espectadores, desconocen lo qu© es un toro 
hcrmfgón. 

Llámele as í a l bovino cuyos astas, en sus ex­
tremos o puntas, se encuentran ñoco agudas o 
redondeadas en menos proporción aus las de los 
llamados mogones. Siempre loe toros hormigones 
lo son a consecuencia de una especie de enfer­
medad o padacimienlo que los corroe en parte lo 
delgada lámina qus> concluye en sus esas for­
mando los pitones. 

Gran contrariedad erg y es para el ganadero 
que un toro cen l a edad, peso reglamentario y 
excelente nota d» tieata, por ser hormigón, no pue­
da ser lidiado en corrida por toreros con alterna­
tiva, marchándosele de la» manos cinco o seis mü 
duros —esto cobran ahora por una res de Bdia— 
morque ese toro, dado e l estado de sus defensas, 
ño es apto, como hemos dicho, para ser corrido 
reglamentariamente 

Y el «mueca» es> e l que lo arregla todo. 
—Bien; ¿qué es «so del «mueco»?—nos pueden 

pregun'ar esos mismts aficionados que ignoran por- „ 
qué un toro es hoim gón. 

—Pues e l llamado «mueco- —le? contestamos-
es un pilare te de madera qiu sirve para embolar 
novillas y toros. Está colocado e i los tenias, entre 
dos burladeros a propósito, que oculta un tomo, 
cuya maroma entra por un agujero que el «mue­
ca» time en el centro, y que, enlazada a las astas 
del toro, sirve para traerle y sujetarle, míen ra» 
los carpinteros y opsrarios le s i m a n las astas y 
colocan bolas. 

Hace muchos años, este aparato de martirio 
tenia rosón d» existir en Plazas donde se lidiaban, 
al principio y a l final de las novilladas, reses 
emboladas cor principiantes torerillcs o jovenzue­
los soñadores con las glorias del toreo. 

Nosotros, en algunas ganaderías, hemos v'eto el 
«musco» (siendo de niedra e l pilarote. perfecta­
mente empo'rado en la tierra), prestando un enor­
me servicio a los criadores de reses bravas, quie­
nes l a utilizan para curar a los toros enfermos o 
heridos y para ser afilados los piones con lima 
los hormigones, despitonados y astillados, opera­
ción ésta que, por l a razón exjnesada, representa 
un considerable núm'jro de pesetas. 

Tero despitonado es el que tiese roto, pert> no 
romo, cualquiera de los dos cuernos o ambos, siem­
pre que qued? en ellos punta. Este defecto no le 
impide ser toro de cartel convenientemen.e arre­
glado el defecto; y » ; llama astillado a l que time 
uno o los dos cuernos retos, formando en su final 
empunta hebras o astillas más o menos grandes, 
hechos casi siempre por efecto de c a ñ a d a s o de­
rrotes en los toril:s, tapias o cercos. 

Estos defectos comamsntales se subsanan fácil­
mente antes de salir los toros de los cerradas, me­

diante las operaciones realizadas con l a interven­
ción dsl «mueco» o con el de un cajón especial 
cea diversas compuertas, como e l que existía en 
el encerradero sevillano «Los Merina]es», en lo 
época de «Josélita» y Belmente, cajón llamado de 
curas y recordado no hace muchos días con e l 
propósito de molsstar a aquellos formidables tore­
ros, como s i éstos hubieran sido los precursores 
del actual estado de cosas pitcnudas. 

Hemos procurado dar o conocer a los aficiona­
dos que lo ignorasen el procedimiento seguido para 
embolar y afinar las pi onss de los toros hornú-
go^es. despitonados y astilkwks. e l mismo que se 
ha venido últimamente siguiendo para someter o 
l a acción del serrucho parte de las excrecencias 
prolongadas y curvas que tiene e l tosp. como l a 
mayor peale de los animales rumiantes, en l a tes­
ta, para ser nuevamente afiladas. 

En todos I03 tiempos, los lidiadores que tenían 
categoría para hacerlo, digan lo que quieran los 
historiadores, procuraban rodearse de las mayores 

escribió mi 
dable amigo y compeente aríUoo taurófilo 
tico M . Alcázar. 

Para echar fuera temporadas continuada*, , 
mando codo una cien corridas, era preciso h a ^ 
lo lo m á s cómodamente posible, y gran númer0 
de ganaderos, induso el m á s temible antaño de 
los colmenareños, sometiéronse « las Indicado^,, 
de José, que en tal respecto veía crecer l a hierba. 

Más de media «Mo respiro en el ambiente ta*, 
romáquico, conociendo a fondo todo* su» recove­
cos y sinuosidades, y hasta hace cinco años j * 
m á s oí hablar de «afeitados» para aminorar «} 
peligro de cuantos, como toreros^ arriesgan en pfc. 
blico su vida. 

No busquemos antecedentes en esto de los 
suramWos, medida tranquilizadora para los ten*, 
peramentos apocados en e l momento de enfundar, 
se en e l traje d? luces, oero no exenta de peli­
grosidad, como se ha demostrado con sangrrentos 
sucesos, porque aserrar unos pilones nara desoués 
cfilarios es equivalente, a sacnr nunta a los toro» 
hormigonas pora que no sean rechazados en los 
reconocimientoe por los que cultivan l a ciencia y 
arle de precaver v curar las enfermedades de los 
colímales. 

Tengan presente los toreros de hogaño que coa 
esos manipulaciones en las cabeza* de los toro* 
en los corniles de la» Plazas se recelan, avisan 
y adquieren una elasticidad en los cuellos, poco 
recomendables para «er toreados gon l a jusien 
que hoy erigen los públicos. 

Por algo los matadores de prittciokw del «tyo 
actual, como otros del pasado, tenkm en sus con­
tratos una cláusula redactada en ésto* o pareci­
dos térm>nos: 

Desde que e l empresario Ingrese en Jos ooftafai 

El «muece >, que existía en l i Plaza vieja madrileña, 
Stgún un dibujo de Daniel Perea 

comodidades para echar fuera la* largas lempo-
radas que tenían que realizar y retirarse del to­
reo rodeados del mayor bienestar. 

Cuando «Lagartijo» y «Frascuelo» enta. los amos 
del cotarro taurino, los toreros hjtcícn ascos a los 
torce del marqués viudo de Salas, fio agraciándo­
les contender con las reses colmenares as. 

A «Guemta»w el torero de mayor dominio que 
hemos conocido, se le censuró duramente su r e ­
ferencia por los toros de Saltillo y otras vacadas, 
no muy corpulentos y. sobre todo, cómodos de 
cabeza, y has'a que Mazzantini obligó se sortea­
sen las reses entre las espadas encargados de 
estoquearlas, loe ganaderos destinaban los de me­
jor nota a lo mandamás de . la torería. 

¿Kemcs olvidado el llamado pleito de los mia­
ras, del que fué cabeza visible otro torero domi-. 
nador, Ricardo Tonres, «Bombita»? 

Hasta es sabido que con la presencia en los 
ruedos de «Jcselito» y Belmente —aauél no me­
nos dominador que «Guerrita» y «Bombita»— hizo 
su aparición el medio toro y el torero adolesceo-

He aquí el euerno hormigón , »C 
lado con auxilio del müeeo 

de la P & B O los foros, bastó queu e k i c h l g u e * * * » ^ 
gan «di rueda, el espoda fendrá derecho a¥j\jL 
nar uno persona gue vdgtfe todas km rk&iM** 
de eüas. ^ 

Dicho cuanto teníamos «TL cartero sobre ^ 
cuestión cornuda, con el propósito de orient» ^ 
aficionado, damos por concluso este reportaje,^ 
espera.de que se cumpla en todas ffus nes**8 ^ 
artículo 30 del Reglamento taurino, y e n i o o c * » ^ 
drenaos decir que l a tempestad fermada " ^ ¿ ^ 
los crudos dios del invierno se resolvió dentro 
un vaso de agua. 

D O N JUSTO 

http://espera.de


LA BODA DE PAQUITO MUÑOZ 
CON MARGARITA SEVERINO 

ConstílnY* 11119 arobte manifestación social de 
las simpatías de que gozan los coabayentes 

a las ŝ is y inedia áe la tarde, «en ila iglesia jKwroquial <Je la Con-, 
'n 'toivo Jugar eil matrimonial enlace del famoso ex matador de toros 

Cepoion, Muñoz con ja encantadora señorita Margarita Severino, hija del 
í,a(I?iero de reses bravas y buen amigo nuestro, uon Higinio. 
ga Kntró la ¡novia en el templo del brazo de >m padre y padrino, y Paeo 

íóz aoompañaba a su madre y madrina de boda, doña Segunda Herreros. 
» dito la unión y pronunció sentida p.átioa sobre la santidad del matrimo-

nsbiano el muy Alus Iré señor párroco de la Concepción, reverendo padre 
?)0i'is García Colomo, y firmaron él acta como testigos por ambos couira-
jes J „~--^ ..̂ o m.a»nnAQ Ha Antinî .* xinnna A a piuuhermoso, don Higinio 

l Casanova, director de EL. 
ftirKJ)0 y jefe de¡l Sintlicato iNacionai aei Jt^speciáculo; don Ldefonso García 

Alvarez, conde de Tepa, don 
Alvaro Ariiach, don Enri­
que Ruiz, don Jesús Cañi-
2a¡, don Fernando Cid, don 
Antonio Alonso Muñoyerro, 
señor Mur, don Alvaro Jo-
fre, y ostentó la represen­
tación judial en él acto el 
señor üchoa. 

En el templo estaba el 
pleno del mundillo taairino, 
entre el que las familias de 
los contrayentes t i e n e n 
grandes simpatías, y a la 
terminación de la ceremo­
nia, y en un aiústocráticd 
hotel, se dió una fiesta con 
cena fría, en la que reinó 
gran animación. 

Las fotos que ilustran 
estas co.umnas dan idea de 
la cordialidad ambiente y 
de las personalidades —a 
un tiempo aristocráticas y 
con gran arraigo popular— 
que asistieron a la ceremo-
mia. Reciban los recién ca­
sados nuestra más entu­
siasta felicHación. 

.(Fotos Zarco.) 



Presentada por don Tomás Fer­
nández Valderrama, de Bilbao. 
Puya giratoria con arandela mo­

vible 

Presentada por don Manuel Suá-
rez Yarza, de Valladolid. Puya con 
arandela suelta y de diámetro ma­

yor que la corriente 

r 

Presentada por don Antonio Sán­
chez Gutiérrez, de Cartagena. Pu­
ya toda ella metálica, desarma* 

ble, regulable y giratoria 

P 

Presentada por don Fermín Las-
ira Cobeña, de Madrid. Puya 

cruceta móvil 

Presentada por don José Navarro 
García, de Barcelona. Puya gira­

toria 

Presentada por don Antonio Gon­
zález Ruiz, de Madrid. Puya gira­

toria y con tope horizontal MODELOS PRESENTADOS 

r 

Presentada por don Primitivo Na­
varro Navarro, de Zaragoza. Pu­
ya con arandela movible sobre 

. boia y giratoria 

Presentada por don Higinio Belo-
so Amigot, de Tudela. Puya gira­

toria 

Presentada por don Manuel Gui­
jarro, de Madrid. Puya giratoria 

Presentada por el maestro 
ro, de Sevilla. Puya con tope 

zontal y contrapeso 



presentada por don Lorenzo Ca­
rrasco, de Madrid. Puya de cua­

tro filos y giratoria 

Presentada por don José Aguilar-
«Carriles». Puya con resorte que 

actúa de tope 

Presentada por don Lorenzo Ca­
rrasco, de Madrid. Puya de cuatro 

filos y giratoria 

Presentada por don Isaac Martin 
Pulido, de Sevilla. Puya giratoria 

A la cosxvocaioria del Sindicato de Ckmadería peora que constructor»» 
• inven ores do puya», «arte l a posibilidad de una reforma, preeen-
tasen los modelo» que estimaraa convenientes, han concurrido na* 

merosos señores con diferentes aparatos, algunos 4» ellos bas4aate inte­
resantes. 

No es de nuestra incumbencia el dictaminar en esto momeólo acerco 
de cada uno de lo» modelos que pudiera sustituir Vectojosaanente a lo 
puya que hoy se emplea. Solamente insistimos en lo urgente necesidad 
de la reforma, pues con ella saldrá ganando lo suerte de vara», desapa­
reciendo, además, los desagradables espectáculos del barrenado, enhe­
brado, introducción de arandela, cosquillo, etc., etc. 

Técnicos y Autoridades habrán de decir en su día l a última palabra. 
Pero mientras tonto, y coa carácter ináormatívo. ofrecemos en exclusiva a 
k» lectores de EL RUEDO los modelos de puyas presentados Ixas&a el dio 
«a los Sindicatos de Ganadería y del Espectáculo, con sus principales ca­
racterísticas y el nombre del invesutor. 

Como se ve, todo está y a listo y prevenido. Y paro el ensayo o prue­
bas, que se realizarán en la Pkaa de toros d» Madrid con lo» modelo» 
«elecckmados por l a Comisión que o tai efecto habrá de nombrar lo Di -
fjocáón General de Seguridad, tan sólo se esperan las oportuna» órdenes 
del cátodo organismo. 

Aformadán exclusiva paro EL RUEDO, por ¿urina./ 

^ ^ ^ Z a ^ " d0n E ^ A n -Ceta 4 enrgo02a/Uya Con " U -
Presentada por los señores Muíi-
loa y Martínez, de Pamplona. Pu­
ya de encordelado y filo girato­
rios, desplazándose la arandela 

hacia arriba 

m 

Presentada por don Vicente Leal, 
de Segovia. Puya giratoria y con 
arandela provista de una corona 

dentada 

Presentada por don Joaquín La$ 
heras Payas, de Zaragoza. Puya 
de punía cónica, con tope de go­

ma y palo giratorio 

Presentada por don José Díaz y 
Díaz, de Pamplona. Puya de hoja 

de peral y giratoria 

Presentada por don Vicente Lla-
dró. de Madrid. Puya metálica y 
giratoria, con cazoleta movible y 

dentada 



Entre fantasías y realidades ^ 

Desde que no están en la Plaza 
ios del sur la Fiesta es otra 
He pasaban alguna vez de fa raya, pero 
en ei ruedo andaba todo más derecho 

E L señor Serafín el ebanista es 
un veterano aficionado a toros, 
que en sus buenos tiempos no , 

dejaba de asistir a ningún festejo 
de Jos que se celebraban en el rue­
do zaragozano, lo mismo que fuera 
una corrida de feria que una vul­
gar mojiganga veraniega. 

Ciento espectador, no era de los 
callados; opinaba fuerte, y pera que 
su opinión tuviera más resonancia 
tenia a $u alrededor una peña de 
amigos y admiradores que le hacían 
coro con todo el entusiasmo de su 
afición cálida y recia. 

A más de un torero de campani­
llas el señor Serafín y sus "secua­
ces" proporcionaron sofocos de ios 
de dase extra. 

Muchas mañanas, el mediodía, 
me encuentro al señor Serafín, 
marchando con buen garbo, a pesar 
de sus sesenta y pico años, por la 
acera izquierda del Coso, trayecto 
de te plaza de España para abajo, 
camino de su casa, que está encla­
vada en e! barrio de la "Materia". 

El encuentro de hace pocos dias 
tuvo la apostilla de un breve cam­
bio de impresiones. 

—¿Qué le parece, señor Serafín 
—-íe dijimos-—, dei alboroto que hay 
estos días en el tingladillo taurino? 

—Pues no me parece mal. La gente del toro se va 
desearc-ndo poco a poco y va diciendo algunas verda­
des que hacia falta escucharías. Yo, desde hace algunos 
años, «o voy a los toros; no porque ya no me gusten, 
fino porque están demasiado caros para mi bolsillo, y 
como a mi les ha ocurrido a muchos de los que me 
acompañaban en mi localidad. El verdadero tendido de 
sol se ha eclipsado, y desde entonces, querido "Don 
Cayetano", ei ruedo ha cambiado de aspecto. El tendi­
do de soí era para la Fiesta un censor apasionado y 
brusco; a veces. Jo confieso, ineducado; pero, ¡qué 
tí mondo!, hacía su.papel. Creo firmemente que su pre­
sencia en las Plazas hubiera evitado algunas cosas de 
las que hoy se lamenta la afición. Pero usted me per­
dona que suspenda la disertación. El asunto, tan de 
mi agrado, nvj llevaría a llegar tarde a comer y no es­
tar a punto en el taller, que ahora lo tengo muy lejos. 

—Pues lo siento. Ya que son tantos los que opinan, 
es justo que se oiga a les antiguos del sol. 

—Si le agrada a usted, después dei trabajo le espe­
ro Ciia tarde en el bar-taberna que han inaugurado en 
el Boterón. Allí nos beberemos un vasito de vino de ta 
tierra y charlaren»» de toros. 

—Me parece muy bien. Allí nos veremos. 

H 

Grupo a n i m a d í s i m o 
de « c a p i t a l i s t a s » . 
Florentino (x), como 
un Cyrano de empre­
sa romántíe i y torera, 
lo capitanea. E l y al­
gunos de los que le 
acompañan saltaron 
ea tardes de fiesta, 
desde el anonimato 
del tendido de sol, a 
la aventura del reden* 

del 

0 

i 

Ballesteros y Herre-
r í n e n e ! aña 13, cua * 
do su competencia 
traía alb .rotados a 
los espec adoras de la 
vieja P i za zarago­

zana 

Y tí señor Serafín reanudó su marcha. Coso abajo, en 
busca del pucherito que le tendría preparado su mujer. 

* * * 
Por la tarde, cumpliendo lo ¡prometido, tomamos el 

camino del Boterón, y, ad pasar por ia caite de Gavin, 
frente a la denominada en tiempos "Tienda de te Re­
ja", le dedicamos una mirada cariñosa, pues no ol/vi-
datmos qua en su época de prosperidad allí se reunían 
"Lagartijo", "Frascuelo" y otros toreros para comer 
los píalos «fe la tierra: el polio a la chiUndrón y ei 
sai mor rejo, que allí se guisaban magi sí raímente. 

Cuando llegamos al bar ya estaba allí aguardándonos 
el señor Serafín entre una tertulia en la que figuraba 
una máxima representación del elemento taurino; una 
tertulia de rara constitución, pues allí alternaban vie­
jos lidiadores, ya retirados de ios ruedos, y otros jó­
venes, , que aun llevaban entre los labios ej chupete de 
la tauromaquia. 

En otras mesa» predominaba la gente del barrio. 
Para conversar sin intromisiones inoportunas nos 

buscamos mesita aparte, y alíi, mano a manó, en la 
zona que no era de nadie, y a ratos sólo de nosotros 
dos, una botella de rico cariñena. Y rompimos el fuego. 

—Señor Serafín. A ver cómo desarrolla usted el tema 
que esta m a ñ a n a dejó 
enunciado en el Coso: 
"Influencia del tendido de 
sol en nuestra Fiesta". 

—Muy sencilla m e n t e . 
Nosotros éramos ios que 
más pronto y más violen-
ta mente reaccionáb amos 
contra lo que nos parecía 
una falsificación o una de­
bilitación de las normas 
tradicionales de. la lidia. 
Empezábamos por ser to~ 
ristas, y nuestra mayor 

Tendidos de sol; ios clá­
sicos 5 y 6 de la Plaza de 
Zaragoza. Muchos es­
pectadores con gorrillas 
blancas, pregón de bailes-
terismo. En el redondel, 
Herrerín entrando a ma­
tar y Escola dispuesto a 

la ayuda 

alegría era ver salir por los chiqueros un toro de tr 
pío. Preferíamos también los toreros valientes y ** 
manejaban bien la espada. Los que aj entrar por ^ 
'o hacían en corto y por derecho y apoyaban la tnarto 
dei echa en el corrico del corazón y con esta viscera 
empujaba!. Los toreros fuertes nos buscaban como 
amigos. ¿No recuerda usted aquellas faenas brindadâ  
ai sol? Casi siempre eran de coraje, con detrimentos 
en el traje fluorescente, cuando no habla voltereta cir. 
cense, con varetazos o "corná". En cuanto a un torel 
JO nuevo le pescábamos el truco de una "ventaja", y4 
había hecho las diez de ultimas con nosotros. Estab» 
en pecada mo-i tal. Los sbusOs más grandas en Q L0. 
reo. esta» ocurriendo dt^di que los del sefi no asis­
timos a la Plaza en masa. La mantequilla que se m. 
cenia pura adquirir un boleto no está a nuestro alcan­
ce. Y cuando alguno de nosotros va un día, allá que te 
allá, en partida suelta, va triste y deprimido, conw 
conducido y esposado por una pareja de guardias, ¡Y 
el sincepamiento en ¡cuanto llega a su localidad! Se 
entera de que tienes qus estar sentado entre un turista 
y un deportista. Los dos, en cuestión taurómaca, dos ca. 
tecúmenos. Nos pasamos la corrida cerno en un velato. 
rio. Y si de pronto olmos protestas y una voz que dice; 
"Ese utrero viene de la barbería", no reaccionamos, y 
a lo sumo decimos, con voz semimortecina: "Pues que 
le, o ^ u g i lis . t í «ia." Mes fa ¡a el amixeme, I05 com­
pañeros, eí "espíritu de cuerpo". 

—Y en la historia de los del sol en Zaragoza, ¿cuál 
fué la época de más pasión? 

-—La de la competencia de los dos Ballesteros. Dos 
buenos muchachos, nobles y leales, que no se dejaron 
influir por la nerviosidad y violencias que httiia » 
so alrededor. 

—f¿Y de repulsas y broncas contra los toreros? 
—Las hubo mayúscu as y de resonancia. Allá porla 

años ds 1908 y 1909 se anotaron tres escandaleras 
rrocotudas contra los toreros de la máxima categori»: 
uno, sevillano; otro, cordobés, y el úiíímo, madrileño 
Los tres prometieron no volver por nuestro ruedo. E) 
sevillano, más político, volvió y fué muy bien recbidO' 
Los otros, retirados cen sus setenta y pico de años, 
su tierra viven, y no nos han vuelto a enseñar ni 
montera. 

—¿Y episodios graciosos de los del sol? 
—•Muchísimos. Aho.a sólo íe voy a contar el dá í*10 

uí*i kxf*, animal simpático era jxo^Kdsd de ^ 
tabernero del barrio de San Pablo. Vivía herigazanamen-
te dando vueltas por el mostrador de la taberna, hacJ»1 
do muy buenas amistades con los concurrentes a la m'5' 
ma . No cataba el agua, y se bebía sus vas i tos de vi ̂  
Total, que casi todos los días agarraba una pítima 
las de "k-k i - i k l " debe "Pe ico" asistía a t * ^ ^ 
funciones tai r mas a*l clásico tendido de sol, COÍKW^ 
por su dueño, muy aficionado, que lo instalaba en 
de las maromas de la barrera. Allí estaba muy trf, • 
lo, hasta que se le antojaba lanzar un "ki-ki-ri-k' »^ 
si coincidía con algo extraordinario que acaeciese 
ruedo, usted calcule el jaleo que se armaba. 

—¿Qué fué de ese gallo notable? .¡^ 
—-J'ues que una buena tarde, estando en su ^ 

de m;iroma y con su buena "toquilla'* a cuestas» 
comí un síncope, y allí, repentinamente, hincó » 
y dobló el ala. ,, po 

Apagó la conversación nuestra y las que ^ ¡r 
el rtoimo del bar el rasgueo de una guitarra. ^ 
nía un muchacho morero y de no mala ÜS"1,3' 
torero, que con buen estilo cantó varias jotas, ^ 
ron muy aplaudidas. La última que le oímos t*ec 

"Virgencica del PHar, 
que yo quiero ser torero; 
que sea, matando, el Villa, 
y en lo demás, Baltesteros.* ^ 

ftot, marchábamos ya, y al pasar al lado deld ¿ ^ 
dor, el svfior Serafín, un poco emocionado, J**^ <p 
goipecito cariñoso en tí hombro, al mismo tiemP" 
le decía: ŝ1 

— M ño, si torcas igual que cantas I* íot*' 
ganar muchos "dólares** con los toros. 

CA 
(Reproducciones de Marín Chivite.) 



«Dora la CordobesMa» en »a época de sus triunfos 
en la eseena española 

NO hoco «ucbor techa», en • ! wloot ía» 
popular ieatro cordobés, bablábamos d e t « ^ 

el Uuslxe recitador Pepe GofttaUx Mari» 
y «1 wlerano «mpresarib íoabral don Antonio ~ r 
brera Díax. A lo largo do l a charla «e tocó «1 t o » a 
de loa nuevos Tolore» de kt Fleattr. y el señor Ca-
brsta sacó a relucir este par do í o t » , de cuyo 
Interés periodísfioo nadie puede dudar- y cuya ce-
ñón yo «olkáté, entonces, para reproducir en EL 
RUEDO, coa la venia de nuestro querido director. 

Antonio Cabrera guió bada ta»** k f P080* 
de la genial estrella que enseñoreó en triualo el 
nombra ortíatlcD de «Dora, lo Cordobesila» por lo­
dos los escenarios españoles. «Dora» casó en Cór­
doba con un torero sevillano, también genial: e l 
naesbo de ia «Alamea», Manuel Gimónex, «Cbl-
Cttsb». Y entre los hijos del matrimonio boy ac-
tualmsnte uno, Raiaelito, que quiere ser torero; qae 
e» torero yo. Las lotos que nos entregó el señor 
Cabrera —y que aquí se reproducen— son, pred-
«amente, del día en que este novel diestro toreó 
fJPrtnawa conido coa picadores en e l ruedo ega-
™ a e la temporada última. Ello» nos sugieren 
•^comínlario. «Cbicuelo» se v a de la Fiesta. E l 
^«aoo de los matadores de teros en activo —pues-
10 que «ofidaimente» no o n u n d ó su retirada— 
f ^ * á aquellos tiempos en qu? su tío, Eduardo 
aon'*<F>, «Zocato», le acompañaba por tedas la» 
T*°* tereras y 1© alentaba desde loa cuartos de 

^e le s basia i=B ontrt barreros de los lumir 
««os taurinos. Mas ahora es él, el propio 

tal L ^ 0 * ' ^ l ^ a d c » ' que poseío los secre-
^ , ^ 1 0 » del arte y l a gracia de Sevilla, quien 
z n i Swito a roloño, boros antes de comen-

corrida, gustando los mochos a i novel e»* 
Z*»» Y Junto a él, en é l callejón, observando «I 

Tí. de la Udte Y hadéndole advertencias 
Atables para kt práctica del toreo, dimanadas 

V u ^dudable maestría... 

y qu& van y k » qu» llegan. En -Chicuelo-
nijo (s repits l a e'.ema - y «margo— ley 

Aspectos de la FIESTA 
LOS QUE SE V A N 

Y LOS QUE L L E G A N 

Idilio en Sevilla. «Chícuelo» y «Dora» pasean 
poco antes de su enlace 

de lo vida. Manolo Gíznénes se v a del to­
reo cargado de laureles, como «Dora, l a 
Cordobesila», otro dio, también abandonó 
los escenarios para ceder paso o los es­
pectáculos «folklóricos», hoy tan en boga. 
Un hijo de aquel matrimonio de artistas, 
Rafaelito Giménez, «Chícuelo», adviene a l 
te reo. Un buen dio, en e l hogar de l a 
Alameda de Hércules, el niño manifiesta 
ante sus progenitores sa vocación y su 
propósito decididos 

—Papá, yo quino ser torero; yo he de 
ser orero. cerno tú lo fuiste. 

Los padre» —Manolo y Dora— cruzan 
una mirsda, a l par resignada y compren» 
s iva EL conocedor profundo de los hala­
gos y de los reveses que son fruto obli­
gado de lo profesión, lucha consigo mis­
mo antes de hacerse solidario con los 
deseos expuestos por di hija Pera l a vo­
cación de éste puede m á s y vence todo 
resistencias 

—¡Torero he de ssrl 
Y a resuelto di dilema, «Chícuelo», el 

padre-mraestro, ee convierte en mentor de 
su hijo pata orientar sus pasos hado lo 
ambicionada meta de kc cofisagracióo 
como figura del toreo. 

Los que se van, dejando «no estola brir 
Bantísíma de su paso por el arte. Los qu» 
llegan, poniendo an'e s i un amplio pano­
rama de ilusiones. Eterno ley de vida. 
Dios haga que este R =íaelito Giménez sea 
en el toreo e l sostén y e l apoyo y e l 
aliento espiritual de «Chícuelo» y «Dori* 
ta». Ante lo mirada complacida de don 
Antonio Cabrera, a quien brindo esta lev* 
croniquilla. 

JOSE LUIS O E CORDOBA 

1 

E l hijo de «Chícuelo» quiere ser torero y es su padre 
quien le ata los machos 

Don Antonio Cabrera sonríe sobre los t< Chí­
cuelo» en la Plaza egabrense 

* 



Plano de la Plaza Mayor 
de la ciudad de Méjico, 
hacia 1530.— 1. Plaza 
del Marqués.—2. Prime­
ra iglesia catedral. 
Portal de Mercaderes.— 
4. Plaza del Volador, 
donde se hacia el cerrado 
para ht corridas de to­
ros. (Según la «Historia 
de la Tauromaquia», de 

K. Rangei) 
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el Méjico taurino y y j r S 

Polémica sobre la Plaza de Méjico 
que, pasando por Carlos til, \\e^ 
hasta el mismísimo Consejo de Indias 

del Volador con ocasión de los toros era 
crecido y bullicioso, siendo imposible la lectura 
de las cátedras por la gri ter ía y algazara que^J 
formaba. Rocha hizo constar, el gran extravio 
» naíirtrtl on Ká* nntlian Irte i/Al^ncxc . —- X,AU< 
y peligro en que se ponían los jóvenes, p«eS 6n. 
viados de sus casas a Méjico para estudiar, no lo 
hacían. Además se producía un fraude a la Real 

Plano de la Plaza Mayor 
de la ciudad de Méjico a f i ­
nes del siglo XVIL—-1. Igle­
sia catedral en construc­
ción. - 2. Antigua catedral. 
3. Portal de Mercaderes.— 
4. Palacio virreinal.—5. Ca­
nal de la acequia.—8. Uni­
versidad ante la Plaza del 
Volador, donde se celebra­
ban las corridas de toros 
que dieron lugar a esta 
disputa. (Según la «Historia 
de la Tauromaquia», de N, 

Rangei) 

SABIDO es que las corridas de toros decaen en 
España en e l período borbónico, debido a la 
poca afición demostrada por nuestros reyes 

Felipe V y Carlos III. Es l a época del friarotrópi-
co amor hacia todos los seres, incluso a los ani­
males, producto del culto russoniano a l a natu-
taleza. El último de aquellos reyes, como anota 
Ballesteros, prohibe las fiestas de toros en 1765 
\9 de noviembre) y por reales cédulas posterio­
res. El monarca» no obstante, exceptuaba en la 
pragmática a "tos pueblos del Rey no en que hu­
biera concesión perpetua ó temporal con destino 
público de sus productos, útil ó piadoso"; éstos 
podían celebrar fiestas de toros de muerte. 

En Indias solían celebrarse corridas con moti­
vo de las tiestas de entrada de los virreyes y para 
conmemorar la festividad de Nuestra Señora de 
Guadalupe, patraña de las provincias de Ultra­
mar. Asi ocurría en Manila en el siglo XVI íl en 
que las describe el arzobispo Rojo. 1 

UNA ORIGINAL CONTROVERSIA 

Vamos a referir una controversia habida en 
1770 en l a ciudad de Méjico, entre dos de las 
primeras autoridades, sobre l a procedencia de los 
toros. 

t r a a la sazón virrey el excelentísimo señor don 
Carlos Francisco de Croix, caballero de la Orden 
de Calatrava y capitán general de los Reales 
Ejércitos. Se dice de él que era aficionado a la 
ir ida de sociedad, amigo del buen vivir y de la 
buena mesa, introdujo en Nueva España la coci­
na francesa y, al parecer, lucia la casaca mejor 
cortada del pa í s . 

O día 10 de noviembre de 1769 fué elegido 
rector de la Real y Pontificia Universidad el 
doctor dwi Juan Ignacio de la Rocha, dignidad 
de Chantre de la Santa Iglesia Catedral. 

A poco de tomar éste posesión, tuvo noticias 
de que en la primera quincena de noviembre se 
levantaba una plaza de madera, delante de la pla­
zuela del Volardor, donde normalmente tenía lu­
gar el mercado de los españoles. Ello daba lugar 
a que los catedráticos, sus awcecesares, dispensa­
ran ¡a lectura durante e l tiempo que tenían lugar 
los tonos e incluso, al parecer, quedaba cerrado 
el acceso a los coches de los catedráticos a la 
puerta de '-a Universidad, puesto que en el siglo 
de la Ilustración la gente "decente" no iba a 
pie. Ai electo, eovio un papel a ios organizadores 

de la corrida y se le prometió que quedaría libre 
la entrada de tos coches. Pero, no obstante la 
promesa hecha por los regidores a Rocha, des­
pués se fijó un papel en una de las puertas del 
coso prohibiendo la entrada de carruajes. Enton­
ces el Cabildo o Ayuntamiento explotaba l a plaza 
por regidores comisionados al efecto, los cuales 
a su vez la daban en arrendamiento, con lo que 
los balcones o lumbreras (dice Bustamante en 
1831) llegaron a alcanzar el excesivo precio de 
más de 250 pesos. 

EL RECTOR NO QUERIA VACACIONES 

E n noviembre de 1769 se hizo constar en el 
acta del claustro celebrado por la Universidad, 
que el concurso que se formaba en la plazuela 

Hacienda, puesto que se pagaban los sueldos a 
"os catedráticos durante un tiempo en que no 
habían leído las disciplinas. 

E l día 3 de octubre de 1770, el rector tuvo no. 
tkias de estar fijados varios papeles en la du­
dad, en que se avisaba "haverse de jusar Toros 
en la plazuela dél Volador." Mandó entonces al 
secretario certificase s i estaban puestos en luga­
res públicos los papeles, y que uno de los bede­
les avisase de' día en que/ se desocupase la pia-
zuela: -fecha en que comenzaran a formar los ta­
blados; distancia a que éstos quedasen de la 
fachada principal y entrada de la Universidad; si 
dejaban puerta; dimensiones de ésta y día que 
salía el correa para España. 

LOS PASQUINES DE LOS TOROS 

En efecto; en la puerta del Real Palacio, Por 
tales de Mercaderes y Diputación, aparecieron 
pasquines que decían: "Aviso al público.—Ha-
viéndose dignado el Exmo. Señor Marqués (te 
Croix, Virrey Gobernador y Capitán General de 
este Rey no conceder su permiso para que a prin­
cipios del mes de noviembre haya dos semanas 
de corridas de Toros en la Plazuela del Volador, 
y comisionado para él a los Señores Marqués del 
Val lile de la Colina y Don Joseph Matheos. Los 
sugetos que quieran hacer postura a los quarto-
nes de dicha Plaza, acudirán a Casa de dicho 
Señor Marqués a tratar de su ajuste." 

E l día 5 de octubre, e l bedel José de Neyra 
avisó que se había comenzado a formar la Pla­
za, plantándose los primeros palos frente a las 
tiendas de los Flamencos. Posteriormente, el se­
cretario de la Universidad dió fe de que la dis­
tancia existente entre la Plaza y la pared del 
rentro docente era de once varas y dos tercies 
escasamente. También da fe de que no queda 
hueco alguno para puerta grande frente a la <te 
la Universidad,"'^pues están ya trabadas las m»' 
deras de ta l suerte que si dejan alguna puerta 
será del alto de una barrera". Igualmente certi­
ficó el secretario, don José de Imaz Ezquer, que 
ios oficiales carpinteros prometieron dejar ufl» 
puerta para que sirviera a los estudiantes y «h* 
ésta habr ía de cerrarse en los d ías de corrida 

i -t i i 
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Esta era ia Plaza Mayor de! Méjico virreina!, toteado y torero, que fué testigo de la apasionada 
lémtca entre el rector de l a Universidad y el virrey sobre corridas de tdrot. En el ángulo de i» 

recha estaba ia Plaza del Volador 

i 



Oe cuanilo el virrey y el redor discutieron ile loros 

m marqués de la Croix, virrey de Méjiee, más 
por fuer* que por aficiéa, se mostré partidario 
de dar vacaciones a loa estudiantón ráotrat 

hubiese corridas 

Y SE AMOSTAZO EL VIRREY 
f l virrey coretes^ a Su Majestací. en carta de 

25 de septiembre del mismo año, obedeciendo el 
Real acuerdo, pero haciendo notar que el rector 
debió utilizar el conducto regular acudiendo a 
e l . Que su informe comprendía una falsa exposi­
ción y también se ocultaban los hechos (obrep­
ción y subrepción), dirigiéndose a un Tribunal 
Superior que. por la distancia, había de ignorar 
las circunstancias concurrentes. Croix decía tam­
bién que el anterior rector, óon Antonio Eugenio 
de Melgarejo, nunca allegó perjuicio para la Uni­
versidad por la corta duración de las corridas 
de toros, y acompañaba un diseño con el que 
acreditar que quedaba ante la puerta de la Uni­
versidad una anchura de ocho varas, suficiente 
para que los catedráticos tomasen sus coches a 
corta distancia de la puerta, que en verdad es­
taba todo e l año sufriendo el bloqueo de infini­
dad de puestos y tendajos que allí se instalaban. 
Lt virrey agregaba valientemente que la decaden­
c ia de tos estudios a que se referia el rector 
y la disminución de matricula no eran debidos 
a Jos toros y si al cese de los estudios de los 
jesuítas. Y , por otra parte, aducía que varias 
Reales Cédulas de 1703, 1706, 1724 y 1730 prohi­
bía celebrar corridas de toros públicas en la pla­
zuela de San Diego, para no perturbar la quietud 
y sosiego de Jos reí ig i osos Recoletos allí resi­
dentes. 

El virrey prometió construir u n a plaza d e 
manipostería en el Campo de Santiago, si bien 
este lugar tenía el inccnweniente de la distancia 
a que se hallaba del centro de la ciudad, con lo 
que faltaría la necesaria animación, con merma 
de los ingresos que se destinaban a obras públi­
cas. En definitiva, Croix acordó suspender "de 
momento' el cumplimiento de la Real Orden con 
la promesa de que en Jas próximas corridas 
procuraría deiar espacio bastante ante la Uni­
versidad. 

EL MAL HUMOR DE LA CROIX 

EJ dial 17 de octubre de 1770 se trasladó él rec­
tor, con el claustro bajo mazas, al Real Palacio 
a convidar al virrey, con motivo de la fiesta de 
San Lucas, a la misa solemne en la capilla de la 
Universidad y ¡oración de apertura de curso, que 
había de tener lugar al día siguiente. E l virrey 
y su séquito» respetuosos, recibieron en pie a la 
Universidad, y después de hablar del motivo de 
la Visita, preguntó Croix a Rocha si había que 
dado lugar para la entrada de coches, contes­
tante afirmativamente és te . Entonces el virrey 
reconvino al rector con expresiones de disgusto 
sobre su reclamación al rey en este asunto, di* 
ciéndole que debió haber acudido a él, que 
era quien mandaba allí. Croix creía que no era 
ajeno al recurso el arzobispo don Francisco An-

con unas vigas levadizas. Ante l a proximidad de 
los toros mandó e l rector Rocha que las llaves de 
las azoteas fuesen entregadas al mencionado se­
cretario para evitar que subiese gente. 

LA QUEJA DEL RECTOR 
O rector Rocha, ante los hechos, elevé un es­

crito al rey quejándose de la perturbación que 
producían las corridas en aquel sitio y demás In­
cidencias expuestas. En su virtud, el monarca 
expidió en Aran juez una Real Cédula de 19 de 
abril de 1770 por Ja que se manda a Croix que 
no se celebren en Ja Plaza del Volador más co­
rridas que las Reales y 'las de entrada de Virre­
yes y que se celebren en las plazas de San Diego 
o de Santiago, pero que de celebrarse en la del 
Volador, sea dejando libre la entrada a la Uni­
versidad, conforme al acuerdo concertado entre 
ésta y la ciudad en el año 1749. El rey ordena 
también que se reprenda al Marqués del Valle 
de la Colina por no haber contestado a un billete 
<iue Je remitió Rocha sobre el citado convenio. 

ü»» « tamp» me j í euu por }a *Qe no paia el tiemja, porque los « p a ñ o l » la ¿ieron aire ie eterniiad. 
U Puerta del Sagrario de 1» Catedral, tan casOxa como siempre 

E n los horizontes que «erra el Popoeatepeli, es 
donde coa mis {nena fea arraigado esta a S d é n 
española a las corridas de toras. ¿Mérito para el 

virrey de l a Croix? 

temió de Lorenzana, prelado leonés bienquisto 
con la Real Familia» y en su indignación llegó a 
decir al prelado que le había dado una puñala­
da a traición. Ante este chaparrón de denuestos* 
Rocha optó por cali»- y despedirse, correspon­
diendo el virrey con suavidad a la despedida y 
añadiendo la promesa de favorecer a la Univer­
sidad en lo sucesivo. 

E l pleito de la Plaza de toros llegó hasta el 
Consejo de Indias, que por resolución de 28 de 
mayo de 1771 acordó desatender la exposición 
de Croix contra la mencionada Cédula de abril 
de 1770, y se mandó llevar a pura y debida eje" 
cación lo que se determinaba en ella. El Consejo 
se pronunció en el sentido de que continuase la 
buena armonía y correspondencia con la Univer­
sidad, y con ello puso punto final a la discusión 
taurina ante el rector y el virrey. 

JOSE m . ' V i Q I L D E QUIÑONES 
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Ordóñez t r iunfa en Méjico 

La reaparición <k Antonio Ordóikz en Méjico ha mar­
cado un nuevo triunfo para el tomo español, que si no 
salid de la Plaza con todos los trofeos de los toro* en las 
manos ha sido por su mala suerte al herir. 

£1 cartel de la corrida, núnttro 14 de la temporada, lo 
formaban el barajeño Rafael Llórente, Juan Silveti y An­
tonio Ordóñez para seis toros <ki sia nueva ganadería de 
Rodo, con la que los aficionados se hadan más ilusio­
nes que las que pudieron mantener en cuanto los toros 
salieron al ruedo, con más pinta de mansurrones que de 
otra cesa 7 con pocas ganas y potencia para la pelea con 
los de a caballo. 

La poca casta dtd ganado estuvo contra la presentación 
de Rafael Llórente, al que se esperaba cea curiosidad, den­
tro de la natural clasificación taurina del buen diestro 
castellano, y que no pudo hacer con sus enemigos mis 
toreo que el <k arrimarse y aguantarlos; las faenas no pu­
dieron tener ligazjA ni belleza por la pajiza flojera de los 
toros, y aunque acabó con ellos a estocada por morrillo, 
no cuajó el éxito que puede lograr en otra actuación con 
mejor ganado. a 

Juan Silveti hizo alarde de la depurada finura torera 
que ha legrado en sus dos años de permanencia en Es­
paña, pero sufrió las mismas consecuencias que Llórente 
con la flojedad del ganadó, por lo cual no lució su arte 
en todo su esplendor, aunque los afanes de sus paisanos 
estuviesen en su triunfo. Hubo por esto petictfn de oreja 
va. el primer toro, del que acabó de una «estocada corta 
tras una buena faena, y una buena ovación, tras una dura 
porfía, al doblar el quinto. 

A Antonio Ordóñez le correspondieron dos oros que, 
poco más o mtnos. tenían les mismos vicios que sus her­
manos y no ayudaban al éxito; pero el toreo de Antonio 
se hace cada vez más macizo, y el torero llegó en oca­
siones adonde no Hegaban los toros, cuajando la única 
faena grande de la tarde, confirmadora de su clase extra, 
y que no culminó en orejas por aquello de matar..., que 
sigue siendo la suerte suprema del toreo, se quiera o 00 
se quiera. Antonio hizo al tercer toro una faena de lidia 
perneta, dando al tero lo que necesitaba; le puso fin con 
una buena estocada y escuché aplausos. Pero el despliegue 
de esencia taurina la hizo en el sexto de la tarde desde 
los primeros lances de salida, de tanta pureza rendeña que 
puso la Plaza ntrviosilla y con ganas de oles; en los qu tes 
resonaren estruendosas las ovaciones y Antonio coge los 
palos para complacer al respetable poniendo un gran par 
al quiebro, dejando llegar a la res con tranquilidad y cla­
vando en todo lo alto. La faena fué de las memorables, 
con pases de todas marcas, iniciados con unos estatuarios 
y ayudados con los pies metidos en la montera y conti­
nuando con unas series de naturales y de pecho que pu­
sieron al rojo vivo los tendidos. Pero, como hemos dicho, 
no hubo suerte al entrar a matar y la cosa se resolvió en 
una ovación. 

^ • • ' \ 

Corrida en Ciudad J u á r e z 
En Ciudad Ju'xcz se celebró un mano a mano entre Ale­

jandro Montani, que estuvo valiente «n el primero y en el 
ctro hubo p-tición de oreja, con vuel j al ruedo, y César 
Gir'n, que fué ovacionado en uno y se superó en el otro. 
Petición y vuelta. 

Orejas a Martoreli en Wonteteán 

En Monteleón, el día 16, se ha celebrado una corrida 
de toros de Piedras Negras, que resultaron muy buenos. 

Rafael Rodríguez fué ovacionado en el primero, y en 
el cuarto de la tarde cortó orejas y rabo. 

José María Martoreli estuvo bien en el segundo, per­
diendo oreja por pinchar mal. En el quinto hizo una gran 
faena, cortando orejas y rabo y saliendo a hombros. 

Juan Silveti, superior en el tercero, con petición de 
oreja, y en el sexto cortó orejas y rabo y salió a hombros. 

Fallece don Antonio Llaguno 

En Méjico ha fallecido el ganadero de reses bravas don 
Antonio Llaguno González. 

Una gran faena de Antonio Ordóñez en 
Méjico.—Wartorell corta orejas en Mon-
teieón.—Ha fallecido el ganadero mejica­
no don Antonio Llaguno.lP-Luis Miguel 
reaparece el día 25 en Caracas.—^ Los 
carteles de las Fallas.—Se empieza a ha­
blar de ta Feria de Sevilla.—Juan Bel-
monte sigue pensando en el bien de la 
humanidad torera.-—Bienvenida toreará 
en Barcelona ef día de San José.—Se viste 
de torero por una apuesta.—El arriendo 
de la Plaza de Albacete.—Se proyecta un 
homenaje en La Coruña a "Galleguitp".— 

Premio a la peña "Litri" 

Llaguno Gonzíikz, uno de los ganaderos más conocidos de 
Hispanoamérica, pasó los últimos ocho años de sus setenta 
en una silla de ruedas. Era propietario y director del ran­
cho de San Mateo, en el Estado de Zacatecas, donds se han 
criado muchos de los mejores toros deí hemisferio occi-
den al. Y bien recientemente: sonó de nuevo su nombre con 
motivo del hipotético arreglo de defensas de los toros con 
que Luis Miguel debutó en la Méjico. 

"Don Tomo", como era conocido por centenares de to­
reros de España e Hispanoamérica, habla estado confinado 
en su casa desde 1944, después de un accidente sufrido 
cuando transportaba unos toros en camión desde Zacatecas 
a la capital mejicana. 

Reapar ic ión de " E l Ranchero" 

Después del bautismo de sangre sufrido por "El Ran­
chero'* en el ruedo de la Méjico el día 4 del corriente, 
cuando trataba de '•efectuar "la ranchera* —una suerte nue­
va, o al menos una novedad en el toreo de capa—, el 
diestro ha abandonado el lecho y reaparecerá el día 25 en 
Mérida del Yucatán. A continuación toreará el día 1 en 
Monterrey, el 5 en Guadalajara, el 8 «n Ciudad Juárez 
el 12 en Irapuato, el 15 en Méjico, el 22 en Monterrey, 
ios días 1 y 8 de marzo en Méjico, y el 12 en León, dood? 
acabará la temporada mejicana. Vendrá entonces a España, 
donde se presentará en Barcelona con un par de erndas 
antes de marchar a Arlés, donde toreará el Sábado de Glo­
ría y domingo y lunes de Pascua. Con eso, y la participa­
ción en la Feria d? Sevilla iniciará su campaña en nuestra 
patria Jorge Aguiiar. 

Reaparece Luis Miguel el d í a 25 

Noticias optimistas, que nos llegan de Caracas, asegu­
ran que el. torero madrileño Luis Miguel Dcra.'neuín se 
encuentra casi completamente restablecido y se anuncia su 
reaparición, eá domingo día 25, en el mismo ruedo cara­
queño. 

Por parte del sector madrileño de la familia Dominguín 
el optimismo va en aumento, porque Luis Miguel se apresta 
con ánimo a dar la segunda batalla —también victoriosa 
en esta ocasión— ante el exigente y entendido público 
hispanoamericano, que con tanta elocuencia-- lo ha procla­
mado como un torero excepcional... en todos los sentidos. 

E l caso de los toros "fusilados" 

En la noche del día 14 de enero termitó a i Caracas el 
plazo concedido por el Instituto de fiebre aftosa pata la 
permanencia de los toros de Armillita hermanos en Vene­
zuela. Según dicho organismo, los toros de referencia, que 
debían haber sido lidiados en 4a ceñida del domingo día 11, 
que fué suspendida por la lluvia, tenían que ser sacrifica­
dos e incinerados al.cumplirse el plazo. 

En conscuenck, en la Plaza de toros fueron *fusila<l«ji 
por soldados del Ejército los seis toros de la ganadST 
mejicana de Armillita hermanos, al vencer el plazo de«í 
ten ta y dos horas que había concedido el Instituto de iUfK 
contra la glosopeda para la permanencia de dicho eauíd 
en territorio venezolano. 00 

Los toros "fusilados" fueron incinerados, a fin dt QO, 
sus cadiweres no produjesen contagios en la ganadería ATI 
país. 

Los carteles de las fallas valencianas 

Durante las fallas se celebrarán dos corridas de toros-
una, el día 18 de marzo, y la ctra, el 19, festividad de 
San José. Ha sido adquirido ya el ganado, del campo an­
daluz, de Domecq y Carlos Núñez, y como toreros cstaft 
contratados, hasta ahora, "Pedrés" y Julio Aparicio, «sfe 
último pendiente aún de la autorización de su apoderado 
que se encuentra en América. 

L a F e r i a de Sevi l la 

En la Feria de abril se asegura que habrá tres corridas, 
además de la de Pascua, y dos novilladas. Los carteles 
básicos para las corridas de tores se piensan hacer coa 
Pepe Luis Vcaquez y Manolo Vázquez, "Caíerito", Antonio 
Bienvenida y **Ei Ranchero". 

Para las novilladas se cuenta con el nuevo valor, di­
nastía de Pepe Luis, Antonio Vázquez. 

Parece svr que no irán los toreros Luis Miguel Domin­
guín, "Pedrés", Aparicio y "Jumillano". A l U veremos. 

Juan Befmontc opina acerca * 
del "desmoche" 

Juan Belmente ha confirmado las declaraciones que hizo 
a EL RUEDO sobre el pleito taurino de actualidad, por 
'lo que se refiere ai afeitado, ©eso y demás modalidades 
que se han introducido en los ioros y novillos. 

Juan Belmente dice: "Tres circunstancias imprevistas han 
concurrido *.n ios úitúnos años a lo que pudiéramos lia-
mar de humanización de la Fiesta taurina, reatándola ua 
buen tanta por ciento de peligro en relación con los años 
anteriores: una, la pérdida de casta y nervio «en el toro, 
debido a la multiplicación de ganaderías y vacas, que hafl 
h:cho que se empleen en la recría de bichos; la sé̂ undi 
circunstancia esi,I en el peto, que fué ideado y puesto a 
práctica para defender al caballo, y que, en el transcu/so 
del tiempo, ha demostrado que defiende también al pia­
dor, evitándole caídas peligrosas y peiraUéndole castifff 
al toro indefinidamente, y la tercera circunstancia esto «a 
e] despunte de los bichos, cuya iniciativa comenzó en w» 
aftes de la Cruzada de Liberad n, sin duda, ideada p« 
algún padre o apoderado "cariñoso", aprovechándose de "° 
tiempo en el que no había una fiscalización adecuada «n 
los asuntos taurinos. 

Antes, o al principio, mejor dicho, el despunte de 
armas del toro se hacía tácita y clandestinamente, pero 
ha saltado a la luz pública y plantea varios problemas, 
gunos de conciencia, porque- ¿es humano y cristiano ' 
rer devolver a la Fiesta su estado anterior de fie****, 
toro y sus peligros, rest-Iodob la relativa comodidad. 

En resumidas cuentas. Juan se ha mostrado compás» 
mente humanitario. 

Bienvenida, a Barcelona 

El día de SanT José se celebrará en Barcelona t g » ^ 
rrida de loros benéfica con ganado de don Pedro ~ ^ 
rias (Castillo de Higares), para fe que ha sido coot»1* 
Antcnio Bienvenida. Antonio 

Hasta ahora no se conocen los diestros que con AD 
completará el cartel. Los toros irán limpios. 

L a P laza de Qljón 

El señor Stuyck ha Hígado a un acuerdo con 
de Gijón, y desde el presente año organizará 4111 /R5 J j}¿to 
taurinos de la Feria de agosto la Empresa de Mado • 

dio . . . A la af ic ién tanrina 
10? 

Ofrecemos et más completo "FICHERO 810GRÁFICO-TAURINO", e« d «T* * 
- - - - - énACti 

L A R E V I S T A Q U E EL H O M B R E 
DEBE R E G A L A R A L A M U J E R 

yes 106 biografías de las mis destacadas fijaras de la taaromaqata eo 
tiempos, coa sos cobres pon dientes fotografías eo tamaño postal, por el coa 
critico "Carro Meloja". 

Adquiéralo, o solicite se eavlo contra reembolso de 35 pesetas, ce 
EDICIONES LARRfSAL, BRAVO MUROLO, 29, MADRID 

todo» 
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Hizo su preséntadón, —tías unas palabras ¿e don So tero 
Saiz, prtsioeate ¿e ia primera sociedad taurina aibacetco­
se— «¿I director de Albacete, don Antonio Andújar, que 
trazó una bellísima semblanza en unos versos a él dedi­
cados. El niño Francisco Ballesteros recitó unos icmanees 
dedicados a "Pedrés* y Montero. 

Benftez Carrasco dividió su recita! en dos partes, mos­
trando ai auditorio, que llenaba materialmente los salones 
del Club, su vena poética y consumado arte de recitador. 
De sus poemas, rayaron a gran altura Las banderillas, Le­
trillas del "pero* amargo y del MpetoP miedoso, EJ toro del 
abanico y, particularmto:e. Toros en la gloria. Todos fue­
ron clamorosamente aplaudidos, viéndose obligado Manolo 
Benítez a recitar varios poemas fuera del programa. 

A l finaJ fué objeto de un agasajo, al que asistieron 
destacados aficionados, poetas, escritores j periodistas. 

• 
El mismo día, en sesión del Pleno, fué aprobado por 

el Ayuntamiento de Albacete el pliego de condiciones para 
el arrendamiento de su Plaza de toros. Las condiciones 
económicas se establecieron en una cantidad mínima de 
ciento cincuenta mil pesetas y fianza de cien mil. En el 
aspecto artístico, tras meticuloso estudio, se fijó en cuatro 
el número de espectáculos, como mínimo, a celebrar en 
la Feria de septiembre. Los carteles se montarán a base 
.de tres corridas de toros y una de novillos, con dos mata­
dores por cartel, de categoría especial y uno de primera. 
Se exige que e! programa completo sea presentado a la 
Corporación a últimos de julio. La contratacifn será por 
tiempo de dos años, con la salvedad de ampliación a tr̂ s, 
sí conviniera.—-REVERTE. 

forma parte del plan para ampliar el radio de acción y de 
¿fluencia de Ja Empresa de las Ventas. 

Despedida A M u m i ü a n o " 

El domingo 25 se celebrará un banquete homenaje al 
matador de toros Emilio Ortuño, "Jumillano", como des­
pedida con motivo de su próximo viaje a Venezuela, doaie 
toreará tres corridas, contratado por la Empresa Gago. 

El acto ha sido organizado por la psña u}\mi\\*a.on, de 
Madrid. 

Obsequio a Enrique Vera 

En el tercer aniversario de la fundación de Ja peña tau­
rina Enrique Vtra, en el puerto de Sagünto, se celebró» 
una comida en honor de este flamante matador de toros. 

Al ágape asistieron las autoridades locales, representa-
cienes de la prensa y cerca de un centenar de comensales. 
Todos brindaron por los triunfos de Enrique Veía en la 
próxima temporada, y tanto el presidente de la entidad, 
don Rafael Jurado, como el secretario, don Javier Navas, 
atendieron a los comensales, amigos y admiradores de En­
rique Vera. 

Nueva Plaza en Casabianca 

La Plaza de Casabianca abrirá, completamente recons­
truida, sus puertas el día 8 de marzo próximo, y para esta 
corrida se ha contratado a los espadas Jesús Córdoba y 
Martorell. Completará la terna otro torero español. 

Torero por una apuesta 

Cuenta "La Hoja del Lunes", y con gusto recogemos la 
anécdota: 

"Ea Madrid hemos conocido una vez a un nortcameri-
cano torero; pero hasta ahora ignorábamos que la afición 
a la lidia de reses bravas, siqukra sea de manera euírapé-
"ca, tuviese también cultivadores entre les subditos de la 
Jubia Albión. y si qUe ios tiene. Uno de ellos, Mr. Ergueta 
«rio, con cincuenta años bien nutridos, pues pesa sus bue­
nos 90 kilos, se siente, al parecer, dispuesto a sumar su 
nombre al de "Frascuelo", aunque por ahora sólo se haya 
comprometido a vestir el traje de luces. 

Cualquiera que entienda de estas cosas sabe que se ne-
mucha más valentía para darse un paseo por Jas calle» 

ae Madrid vestido de torero que para hacer frente a un 
miufa m mitad de la Plaza. Y a esto se comprometió el 
Fe nS^P ^r- Ergueta, en competencia con don Enrique 

r , ^ . ^«ába l , de quien nos dicen que en su juven-
H kf €l ^ « ^ « o "Panaderito*. 

traiíf ,1 ai>ostado el inglés y el español presentarse en 
s-is,\u 1Iriataáorcs «*tre sus amigos, y, en efecto, a las 
árcul A n e ^ compareció Mr. Ergueta en el 
y necm ^ <:on »n flamante temo gris perla 
El vil funa ""^t4 verde y la correspondiente montera, 
tas v f^ ^fc"*0* inglés, a quien acompañaban periodis-
Ción Jlf 0*ra,fos' fué 'ecibido en Bellas Artes con una ova-
tremJ; ,osa X un i0ie tu madre! que habrá hecho <s-

El "¿T aj • ^^tes. 
como J - "^ i10 '* , bueno, gracias. O lo que es Jo mismo, 
P"a aSS^su -5 y****3 Para a<á J <le Cuatro Camines 

apuesta jra^-" ^n su consecuencia, tendrá que pagar 
lar nJiSf' f , ^ ^ e » qu€ cincuenta cenas en un pepu-
ffieta^T 08 b*)05- Y «» Cliant0 a Mr- Er~ 
<s«iú. rüLf*. ^ auténtico "Escamillow onto a salir a 
penas oKfl * ̂  «,lsto cl tra»«. «« ^ - ^ a s 

CabIa «u poderosa humanidad? 

Atetar ía y ios toros 
El 

^ i c i p S n ^ V ^ T "Pawita'', obsequió con una 
número iu^L^ potería del N.'ño a sus amigos, y <J 
' El jov<*8¿° siao ^Saciado coa el reintegro. 

ÍK>v,lkT0 madrileño, creyendo interpretar el de-

Han empezado las prác­
ticas en la Escuela Tau­
rina de V aliad olid, y aqui 
tenemos a los alumnos 
de la escuela que regenta 
Fernando Domínguez, 
que el pasado domingo 
pasaportaron tres bece­
rros y derrocharon i lu­

siones a raudales 
{Foto Carvajal) 

A 

v 

Manuel Benitez durante 
su recital poético en el 
Club Taurino de Albace­
te, del que nos habla la 
croníquála de nuestro coi 
rresponsal «Reverte» en\ 
estas mismas columnas 

{Foto A , Sais) 

•seo de los mil participantes agraciados con el reintegro, en 
¡nombre de éstos ha donado por partes iguaks d valor del 
píllete al Montepío de Toreros y a las Obras Asistenciales 
del Sindícalo del Espectáculo. Destacamos ei simpático 
«asgo. 

Recital poético y concurso 
para ei arriendo de i a Plaza 

en Albacete 

{De nuestro corresponsal).—Dos aspectos merecen desta­
carse, «J lo que va de año, de la vida taurina de Alba­
cete, que —como apuntaba certeramente el redactor de Ja 
sección "Por los ruedos del mundo", en el último número 
de EL RUEIX)— atraviesa por su "edad de oro". El re­
cital poético de Manuel Benfccz, ofrecido por el Club tau­
rino, y 1̂  aprobacicn por el Ayuntamiento del pliego de 
condiciones para el arrendamiento del coso manchego. 

Como segunda velada del ciclo taurino-Jiterano organí-
zado por el Club Taurino Albacetense, se celebró el viernes 
último la presentactdn dd joven poeta granadino Manuel 
Benitez. 

Lea todos los martes 

MARCA 
LA M E J O R R E V I S T A 

D E L O S D E P O R T E S 

Se proyecta un homenaje 
a "dai leguito" 

) José Blanco Díaz —nuestro corresponsal en La Cora-
ña—-, dtsde las columnas de EJ Ideal Gallego, lanza ia 
idea de hacer un festival en homenaje y bemticio de José 
M;guez, "GaJkguito", torero coruñés que goza de grandes 
simpatías en dicha ciudad, y por encontrarse enfermo necej 
sita, mis que nunca, del apoyo de sus amigos. La idea está 
en marcha, y culminará en un gran festival de gala, al 
que EL RUEDO se asocia con tedo entusiasmo, y para 
el que deseamos el mejor dé los éxitos. 

F ies ta en ei Club iogroñé» 

£1 Club Taurino Logreñés distrae sus ocios invernales, 
y espera la próxima temporada divirtiéndose cuanto puede. 
El día 21 lá celebrado una fiesta, con parte de cine, en 
que se proyectaren documentales de toreo a pie y a la 
jineta, y una segunda parte de poemas, cante y guitarras 
flamencas, que dieron Ja impresión de que «n vez de estar 
con Espartero en el Espolón, se estaba con Jos Hércules 
de la Alameda. La fiesta fué muy animada. 

Corridas y fachadas 

La dudad de Huelva ha celebrado la fiesta de San 
Sebastián con un concurso de fachadas adornadas, de Jas 
cuales el primer premio se Jo lia llevado —por aqueJJo 
de que la afición a la Fiesta es eterna y a todo llega— 
Ja fachada presentada por la tertulia "Litri", que representa 
Ja antigua Plaza dé Madrid, es decir, k de la carretera 
de Aragón, duran ;e Ja celebración de una de las ceñidas 
regias con que se celebró el matrimonio de Alfonso XIII. 
La fachada era sumamente artística, y el galardón, merecida 

Por Jo que se refiere a "LHri*' —que sieue sitndo uno 
de los puntos fuertes de Ja actualidad onubense aun des­
pués de su retirada—, con ocasifn de dicha fiesta Ja salido 
presidiendo Ja Hermandad de "La Borriquita*, es decir. 
Ja de Ja Huida a Egipto, en ei desfile de hermandades que 
hubo en Huelva el día referido de San Sebastiúo. 



EL ARTE Y LOS TOROS 

E l r e t r a t o s i n t r a j e d e l u c e s 

E N la historia del retrato, casi tan antigua como la pintura, e! 
modelo tiene para la obra del artista una importancia tras-
cendentalisima, pues si la técnica y el colorido es el todo para 

ios elementos dikrtos, lo espectacular y llamativo representa lo princi­
pal para los profanos, que se entregan a él vencidos por k> sugesti­
vo- Cuando el pintor hace el retrato de un torero vestido con traje 
de luces tiene ya ganado la mitad del terreno, porque el publico, 
atraído por la brillantez del atuendo, encuentra en la diversidad del 
color y de Jos tonos el motive de sus gustos y preferencias, inde­
pendiente de la admiración y simpatía que sienta por el diestro. 
Claro está que si el pincel, en su labor ejecutiva, no responde a la 
sinceridad del intento, el esfuerzo es baldío. El retrato, por lo com­
prometido y arriesgado ante la fidelidad positiva o negativa del pa­
recido, es la temática más difícil y de mayor responsabilidad de la 
pintura. Para el retrato, aparte del lógico proceso evolutivo, no ca­
ben subterfugios. A la labor del pintor precede la del dibujante, y 
por eso, ante el modelo, fallan la mayor parte de los artistas al uso 
del bodegón y de las endebles y famélicas "naturalezas muertas". De 
ahí los pocos nombres especializados en esa difícil tarea de les 
auténticos parecidos, a ios que se ha de añadir el valor de los pri­
mores técnicos. Porque también la luz, las gamas, los tonos y la 
ágil soltura de la pincelada juegan su papel, para nosotros funda­
mentalísimo, en la labor creativa e histórica del retrato. Porque si 
en los retratos, por ejemplo, que hizo Coya de los toreros es de ad­
mirar el primor, no superado desde entonces en la técnica, tienen 
un otro valor muy importante en lo que supone como documento 
gráfico. 

En nuestro archivo duermen todavía un sinfín de retratos de to­
reros, muchos de eSlos inéditos. Del voluminoso sobre, que en cual­
quier momento reflejará la actualidad de la pintura a lo largo de 
todo un siglo, hemos sacado hoy tres fotografías, hermanadas entre 
¿i por la semejanza del vestido o traje campero. Analicémoslos con 
un honrado sentido de imparcialidad crítica. 

£1 retrato del ganadero salmantino don. Alfonso Sánchez Fabrés 
es un alarde dibulistioo del ilustre pintor bilbaíno Federico de Eche­
varría. Aquí, el artista, buen conocedor de la técnica, escapando 
felizmente de las tendencias futuristas, tan por desgracia en uso, que 
malean y tergiversan el hondo sentido espiritualista y humano de la 
transcripción pictórica, ha realizado un retrato incurso en los pro­
cedimientos normales y lógicos de la temática, sin incurrir, por en­
vejecida tradicionalidad, en esos anacronismos de los pintores de 
pastiche o de cromo, tan agradables a los ojos de ciertos espíritus 
retrógrados que marchan en lento caminar por el tiempo. La posi­
ción del modelo guarda una línea penecta y geométlca. cuva esbel­
tez da cierto empaque al modelo, situado en su 
propio escenario del campo salmantino. El color 
responde al propósito inicial, en el que juegan 
con indudable acierto la luz y el color. 

Antonio Solís Avila, con su cuadro reciente­
mente dado a conocer en su E5oposición, nos ofre­
ce un bello conjunto de matices. La pincelada 
suelta, sin preocupación e insistencia, pero ple­
na de efectismo, ha dado una obra llena de in­
terés pictórico, porque el artista, conocedor de 

El retrato del 
ganadero don 
Alfonso Sán­
chez Fabrés, de 
Salamanca, por 
F e d e r i c o de 

Echevarría 

ítAutorreírato», por Antonio Sánches* 

v — , £ , , . , , 3 ^n-fca . y «¡ujrtár.dcoc a las leyes primordia­
les de la pintura al uso. delata con su Inquietud que no es 
ajeno ai moderno movimiento de tendencias que van fijan­
do las características del arte evolutivo del momento. £1 
arte es una escuela siempre en movimiento. Los siglos no 
pasan en balde. Detenerse es retroceder: pero avanzar ace­
leradamente es también un defecto. En la justa modera­
ción y en saberse situar a compás del proceso y ritmo de 
los hechos históricos y temperamentales está el equilibrio. 
Ni el ayer ni el mañana. El hoy, con toda la actualización 
de los espíritus, es la tónica ejecutiva de este grao pin­
tor y maestro del dibujo que es Antonio Solís Aafila. 

El que fué gran torero y hoy excelente pintor Antonio 
Sánchez, discípulo fervoroso del gran Zuloaga, ha "eson-
to" con su autorretrato una página en la historia de Ia 
pintura contemporánea. Su técnica es fuerte, vigorosa» 
como corresponde a su temperamento. La pincelada arana 
más que acaricia el lienzo. Nada de suaves maneras, de 
agradables procedimientos que amaneren la obra plástica, 
y, sin embargo, es la suya una pintura atractiva, que se-
duce precisamente por su fortaleza constructiva. Ved, 51 
no, esa mano ofrecida en primer término; la mano que na 
de sujetar el pincel con el que pinta. Mano que se 
en el descanso en un sentido de humana resistencia. 
crear es responder a la llamada del espíritu, que en el afK 
se expande y precipita, la obra de Antonio Sánchez res­
ponde fielmente a aquella divina inquietud oue fué h f ^ 
inagotable de riquezas pictóricas en los viejos y gloriosos 
maestros. El arte sólo tiene una línea: la honradez y * 
oesprendimienlo. El que no da lodo de si mismo, n*"3 
mente puede llamarse artista. 

He aquí cómo, de divagación a div 
gación, entre crítica y comentan 
hemos sacado al gran balcón oc 
RUEDO tres cuadros y tres Pinl Z] 
que están llamando la atención « 
momento. *ntñ3 
M A R I A N O S A N C H E Z D E P A L A C I O 

«Rafael», óleo 
por Antonio So­

lís Avüa 



T —Madrid. La cogida a que ustedfse refiere, 
P- 1' sufrida por Antonio Bienvenida en 

Plaza de las Ventas, ocurrió el 15 de mayo de 
* • el causante fué un toro de Rogelio Miguel del 

I£?4 '̂i v la herida consistió en una cornada grave 
COrirapantorrilla izquierda. En tal corrida se lidiaron 
611 toros de la expresada ganadería, y fueron los 
otíos matadores Rafael Ortega, «Gallito», y Manuel 
Alvarez «Andaluz». 

Q —inca (Mal lorca) . Tenemos manifestado en 
J' m á s de una ocasión que 
rechazamos las preguntas que se nos dirigen referen-

- los avisos que cualquier matador hava podido 
tes a 
recibir 

M . M.—Nerva (Huelva) . En contestación a otros 
preguntantes, tenemos 

dicho que el diestro que de m á s temprana edad tomó 
la alternativa fué Manolo Bienvenida (Manuel Me-
jias y Jiménez). 

^ Q Q Albacete. En nuestras respuestas núme­
ros 224 y 254 (antes las nume­

rábamos) dimos ya los datos que pueden interesar a 
usted referentes al infortunado diestro alicantino 
Angel Celdrán Carratalá, y no tenemos la costumbre 
de repetir lo que ya tenemos publicado. 

Solamente podemos manifestarle que el mencio­
nado lidiador no llegó a tomar la alternativa, y, por 
consiguiente, fué matador de novillos, y no de to­
ros, como usted dice en su carta. 

J, L.—Los Naval mor ales ( Toledo ) . No dudamos 
de que usted 

viera actuar en Barcelona como picadores a «Ma-
chaquito» y «Lagartijo Chico» en el año 1899, cuan­
do todavía eran novilleros dichos matadores, pues lo 
'e actuar los espadas como varilargueros era antes 

a ña que ocurría con relativa frecuencia cuando se 
trababa de algún festival y quería darse a éste un 
ma "z humorístico. En tales circunstancias lidiában­
se K cerros más o menos adelantados y vestían los 
diestr is traje de calle; pero aquellos casos no guar­
dan relación alguna (por ser muy distintos) con el 
que cita usted, registrado hace poco tiempo. 

A. M . R.—Donde ss halle. Ni firma usted la carta 
(las iniciales no son una 

firma) ni dice dónde fué escrita ni aparece la fecha 
en ninguna parte. No aprobamos este sistema epis­
tolar. 

El libro Pepe L u i s Vázquez (éste es su título) fué 
escrito por don Gustavo del Barco y publicado en 
L9W por Ediciones Tauro, Madrid. 

Y el autor de Quisicosas T a u n -
*»s es nuestro compañero de Re­

acción Benjamín Bentura, «Ba-2°?*'? está editado por la Edito-
rial Mon, también en Madrid. 

portancia capital? Nosotros creemos q u e n o . 

H - J - ~ C e r e i ( F r a n c i a ) . Sentimos tener que ma- í 
nifestarle que confunde 

usted lamentablemente la gimnasia con la magnesia. 
La^ guerras médicas no se llaman así porque fueran 
médicos los combatientes, ni el toro bizco guarda 
relación alguna con la vista, sino que se llama así' 
al que tiene un cuerno más alto que el otro, cual­
quiera que sea la forma de su encornadura. 

Cuando decimos que un toro es buey, no queremos 
expresar que propiamente lo sea, sino que damos a 
entender, ponderativamente, su poca bravura. 

La Plaza de toros de Figueras fué inaugurada el 3 
de mayo de 1894 con una corrida en la que se lidia­
ron seis toros de Concha y Sierra, actuando de único 
matador el infortunado Manuel García, «Espartero», 
si bien el sexto toro fué estoqueado por el banderi­
llero José Roger, «Valencia», que figuraba como so­
bresaliente. 

Y la de Gerona fué estrenada el 29 de octubre 
del año 1897, alternando Luis Mazzantini y Nicanor 
Villa, «Villita», en la lidia y muerte de seis toros de 
la ganadería de Benjumea. 

P . S.—Sevil la . El que fué matador de toros Juan 
Gómez de Lesaca vió la luz en esa 

ciudad el 24 de junio de 1867; se presentó en esa 
Plaza de la Maestranza como novillero el 23 de ju­
nio de 1889, y en Madrid seis días después. Tomó la 
alternativa en esa misma Plaza sevillana el 21 de 
abril de 1895, al celebrarse la cuarta corrida de 
feria, cuyo cartel lo formaron «Guerrita», «Bombi­
ta» (Emilio), el citado Lesaca y seis toros de Ben­
jumea. E l que «Guerrita» cedió al neófito llevaba 
por nombre «Belonero». 

Dicha alternativa fué confirmada por Ferna.ndo 
Gómez «el Gallo» en Madrid el 2 de junio siguiente, 
al celebrarse la corrida de Beneficencia, cuyo car­
tel de diestros lo completaron Mazzantini y el mis­
mo «Bombita». En tal ocasión se lidiaron cuatro to­
ros de Veragua y cuatro de Félix Gómez, y el de la 
cesión fué uno de los primeros, llamado «Mechones». 

C.~~¿ 

do 
aragoza. En efecto, el 

diestro aludi-
aor,?. Jartícul0 0 trabaio citado 
ü n ^ f ' Z Publicado en 'estas pá-
S o TEL R U E D 0 fué el ™iOV-
^0 e V l T i 0 L a ? Martín' na-
de « T S : ^ (SeVÍlla) el 25 
hospital d S i 7 mUftn* en 656 
(node'iQo2 . may0 de 1903 /902, como usted dice), a 

inSUunnfade lac^nadaque le 
en esa PlazÜ0 ^ LÓPeZ Navarro 

de López Ni 
zaragozana cuatro 

0 sea el 24 del citado días antes 
mes. 

^ ién naL11,0 Podemos decirle es 

<lel inforfnn ^ gaStos de entierro 

ie Qato tiene una im-

Primero, se avisa 
El matador de toros gaditano fralncisco Díaz, "Paco de Oro", fué sítanc 

de los pies a la cabeza, y, como la mayoría de ellos, supersticioso hasta ia 
exageración. Encontrarse con un tuerto, nombrarle la bicha, romper un es­
pejo, etc., era tanto como buscairse ila ruLna. 

Cierto día iba por Cádiz caminando hacia el café donde tenía su tcir-
tulia, y al idoblar una esquima se diói de manos a boca a>n el diependicnte 
da una funeraria que llevaba a hoimbros un féretro. 

Retrocedió "Paco die: Oro", todo descoimpuesto, y presa de un temblor 
convulsivo, hubo de exclamar: 

—¡Mardito sea tu corasón, mala sangre! ¿Por qué no te pones un senserro? 

E . S . — Barcelona (San A n d r é s ) . Tanto de las co-
P rridas efectuadas 
en esa ciudad durante la guerra de Liberación como 
de la últ ima vez que Rafael «el Gallo» y Juan Bel­
mente vistieron el traje de luces puede usted enterar­
se por el anuario Toros y Toreros en 1936 a J940, 
de Don L u i s , obra que si no sufrimos un error, se 
halla entre las que componen su biblioteca taurina. 

N . H . L .—Arévalo ( A v i l a ) . Desde los primitivos, 
en el siglo XVIII, 

hasta Daniel Perea, fueron varios los dibujantes tau­
rinos que precedieron a dicho famoso mudo, quien 
antes que apareciese L a L i d i a (1882) ya había ilus­
trado la obra E l Toreo (1879), de José Sánchez de 
Neira. 

Nada sabemos del toro que fué indultado por su 
docilidad, merced a un artículo de Zozaya. Este se­
ñor fué taurófobo, furibundo adversario de las co­
rridas de toros, y no se nos alcanza dónde pudo apre­
ciar la cualidad de dicha res, pues admitiendo que 
fuese durante su lidia (lo cual es muy raro, porque 
no asistía a las corridas), no pudo disponer de tiem­
po para escribir el artículo de marras. ¿No existirá 
en esto una confusión de datos por parte de usted? 

E l escritor, colaborador de E L RUEDO, que firma 
sus trabajos con el seudónimo Don Justo es don 
Isidro Amorós, autor de varias obras taurinas y di­
rector que fué de algunas publicaciones de igual ca­
rácter, fundadas por el mirmo. Actualmente figura 
entre los cuatro más antiguos en dicha especialidad. 

El banderillero cuya cogida mortal presenció us­
ted en E l Escorial no se llamaba Mariano A l a r c ó ^ 
sino Juan Fernández Alarcón, «Mazzantinito» 
•—hermano del que más tarde fué matador de toros 
con el mismo apodo—; la cogida ocurrió el 11 de 
mayo de 1899, y la muerte se produjo al día siguiente. 

E . S. Ll .—Castel lón. Ignoramos si «Manolete» (hi­
jo) clavó o dejó de clavar al­

gún par de banderillas en un festival, pues debe com­
prender usted que el caso no es como para que pase 
a la Historia. 

El toro de la fotografía en que aparece Vicente 
Pastor estoqueándolo —grabado publicado en esta 
revista y mencionado por usted̂ — era berrendo en 
negro, salpicado, capirote y botinero. 

L . M . — T o r r e n t e (Valencia) . La relación que us­
ted nos pide com­

prendería cerca de cien nombres, a los que agrega­
das las poblaciones, las fechas y las ganaderías co­
rrespondientes, darían materia sobrada para compo­
ner un libro. Hága le usted cargo, señor, y compren­
da que unos cuestionarios tan extensos como el que 
usted nos plantea no son a propósito para traerlos 
a un «Consultorio». 

El torero mejicano Curro Orte­
ga (llamado, en realidad, Moisés 
Ortega Moussan) tomó la alterna­
tiva en Acapurco (Méjico"! el 10 
de diciembre de 1950, de manos 
de Fermín Rivera, en presencia 
de Capetiilo y con toros de Santa-
cilla. No la confirmó en la capital 
de su país ni la refrendó en Espa­
ña, y, sin embargo, alternó este 
año dos veces en Barcelona sin 
cesión de trastos en los días 14 y 21 
de septiembre. Así, pues, no tiene 
puesto en el escalafón, porque no 
es novillero ni matador de toros. 

S. O.- - Barcelona. Luis Miguel 
D o m i n g u í n 

toreó cien corridas de toros en el 
año 1948, o sea en su quinta tem­
porada como matador de alterna­
tiva. El que fué matador de toros 
José Pastor no l legó a torear en la 
llamada «Plaza vieja» de esa ciu­
dad, que fué la que estuvo situada 
en la Barceloneta. 
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